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  CAPÍTULO PRIMERO


  UN VAQUERO DE SUERTE


  [image: ]on los ojos hinchados y enrojecidos por las muchas horas que había pasado en «El Casino» de Santa Fe jugando a la ruleta con una suerte bastante generosa para él, Zelma Garley, salió a la amplia calzada, cuando ya un espléndido sol de mayo lucía en el cielo derramando el oro de su luz por la amplia calzada. Los establecimientos de la calle más concurrida de la capital estaban abriendo sus puertas y el tráfico crecía a medida que el día iba avanzando.


  Zelma, con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón vaquero, palpaba los dos puñados de billetes grandes que la loca fortuna le había otorgado en aquella noche memorable para él. Hombre a quien le gustaba tentar la suerte en el tapete verde, nunca había conseguido comprarse un mal sombrero Staton con las ganancias del juego, donde casi siempre se había dejado el sueldo conquistado con duro trabajo en los ranchos donde prestara sus servicios, pero esta vez se había desquitado ampliamente de los golpes que siempre le asestara la loca fortuna.


  Durante la noche, desde las once que se sentara ante la mesa, a las nueve, que se había levantado, aburrido de aquella atormentadora sesión de juego, había dado un importante pellizco a las ganancias del Casino. Prueba de ello eran aquellos doce mil dólares que atesoraba en sus bolsillos, a cuenta de sesenta, que era el capital que atesoraba cuando se sentó frente al tazón de la ruleta.


  Bien cierto era que aquella ganancia no se la habían regalado. Al principio jugó con tacto, medrosamente, temeroso de perder en media hora su pequeño capital, pero a medida que la suerte le rozó con sus alas y adivinó que aquélla era su noche, no la desaprovechó. Con las ganancias que otro más medroso no hubiese expuesto por temor a perderlas, empezó a jugar fuerte, sin miedo, inspirado por un soplo misterioso que le indicaba dónde debía depositar el dinero para no perderlo y aunque algunas veces se equivocó sensiblemente, al final, cuando decidió levantarse del asiento tenía ante él fichas por valor de doce mil dólares.


  Aquel dinero era para volver loco de alegría a cualquiera y más a Zelma, que en aquellos momentos sólo había contado con la paga del mes cobrada en el momento en que era despedido del rancho Bar13, de las proximidades de Las Vegas, por haber tenido la osadía de hacer el amor nada menos que a la sobrina de su patrón.


  Al rico hacendado no le hizo maldita la gracia descubrir aquel conato de amorío. Para él no tenía ningún valor cotizable el que Zelma fuese un muchacho alto, bien formado, guapo, de ojos expresivos y de conversación amena con las mujeres. Le reconocía aquellas buenas cualidades conque le dotó la Naturaleza y hasta admitía que era uno de los hombres más eficientes de su equipo, pero como a él la belleza masculina le tenía sin cuidado y aspiraba para su sobrina a algo más positivo que un hombre guapo y parlanchín, decidió cortar por lo sano. Con sesenta dólares al mes poco se le podía ofrecer en la vida a una muchacha de la posición de su sobrina y como ésta, al parecer, no había tenido en cuenta la parte económica, sino el buen tipo y la persuasión del vaquero, para cortar el que las cosas adquiriesen mayores vuelos, decidió llevar a efecto la medida más eficaz: despedir a Zelma y que éste se buscase otro rancho donde encontrar, si podía, otra heredera más tonta que su sobrina y un tío más idiota que él.


  A Zelma no le causó mucha sensación el despido. Casi estaba seguro de que aquél iba a ser el final, cuando su patrón otease aquellas desiguales relaciones y resignándose tomó su paga, montó a caballo y se preguntó dónde iría y qué haría usando de aquella libertad inesperada que le habían concedido a la fuerza. Zelma recordó que por las inmediaciones de Santa Fe tenía familia un antiguo compañero de equipo, a quien un pariente suyo buscó una plaza de capataz en un rancho de la cuenca y decidió hacer una visita a la capital, buscar a los parientes de su excompañero para que le facilitasen las señas de éste y poder visitarle. A lo mejor allí hacía falta algún peón y como él sabía de ganado tanto como el primero, lograba colocarse pronto sin necesidad de pasar muchas fatigas.


  Su propósito había quedado en proyecto. Llegó de noche a Santa Fe, pasó por la calle principal, sintió el hormigueo de ir cruzando por delante de magníficos locales donde se bebía y se jugaba, y cuando llegó frente al Casino, su entereza se había desmoronado. De noche no era momento para hacer visitas a desconocidos y podía dejarlo para la mañana siguiente y si se presentaba con sesenta dólares o con sesenta centavos, tanto daba si había de poseer o no la suerte de encontrar a su compañero y que éste le proporcionase trabajo.


  Y sin vacilar entró en el Casino. Lo demás, después de diez horas consecutivas de estar peleando con la loca fortuna, estaba plasmado en sus bolsillos en forma de billetes de mil dólares.


  Cuando paseó por la calzada pareció despabilarse un poco. Aún tenía en los oídos el machacón rodar de la bola de marfil sobre el tazón y el eterno estribillo del croupier anunciando: «Hagan juego, señores, no va más», así como en sus ojos irritados el humo denso de los cigarros encendidos toda la noche.


  Y lo extraño era que ahora el sueño había huido de él sin motivo alguno, pues la jornada resultó agobiante y llevaba sin dormir treinta y seis horas.


  Pero la alegría del éxito era superior a cualquier otro fenómeno físico. Era rico según su modo de entender la riqueza y esto no acababa de digerirlo.


  Ahora… ¿qué podía hacer? Ya no merecía la pena buscar a su amigo y pedirle una modesta plaza de peón en un rancho. Un vaquero con aquel capital era un absurdo y la lógica imponía seguir otros derroteros más amplios y ambiciosos.


  Doce mil dólares… Era una pena que se hubiesen quedado en una cifra tan quebrada y encogida. De haber llegado a veinte mil, ya era otra cosa, porque con semejante cantidad no le hubiese sido difícil encontrar un rancho decente que adquirir y ver convertido en realidad lo que casi todos los vaqueros acarician durante su vida: ser dueño de un rancho.


  Los había que se conformaban con llegar a capataces, pero él era más ambicioso; o patrón o peón simple, pero nada de medias tintas.


  De todas formas, algo tendría que hacer si no adquiría un rancho. Podía dedicarse a traficante de ganado, podía adquirir una granja, aunque ser granjero ya no le seducía tanto o podía… volver al día siguiente a jugar de nuevo a ver si levantaba el resto o… se quedaba en tan simple peón como era.


  Esto último parecía que podía ser la mejor solución, porque si después de todo perdía lo ganado, no perdía nada suyo, sino algo que un albur le había metido en los bolsillos.


  Atormentado por estas dudas cruzó por delante de un amplio almacén. En los escaparates se exhibían atuendos llamativos, ropas de ambiente propio de él, pero mucho más ricas y ampulosas que las que vestía y, deteniéndose ante uno de los escaparates, se dijo que, por lo pronto, un hombre que poseía una fortuna en el bolsillo, lo menos que debía hacer era vestir como el mejor ranchero de la cuenca. Esto sería un adelanto de su futuro si la suerte le ayudaba y, sin vacilar, entró en el almacén, e indicando un llamativo traje de ranchero que se exhibía con carácter preferente, preguntó:


  —¿Cuánto vale ese traje?


  —¿Completo, vaquero?


  —Claro que completo. No voy a dejar los botones o la chaqueta.


  Me refiero a si con sombrero.


  —¡Ah! Claro, con sombrero, botas, camisa, espuelas y hasta un cigarro puro como complemento.


  —Vale noventa dólares.


  —Un poco caro, pero por una vez… Sáquelo, que me lo llevo.


  —¿No trae usted las medidas? Los tenemos de varias tallas.


  —Las medidas, ¿para qué?


  —¿Para qué va a ser? Para que al interesado le esté bien. Supongo que será algún encargo que le ha hecho su patrón y si no es la talla que le pertenece…


  —Ah, bueno. Usted supone que yo… que mi patrón… Bien, bien, conque me caiga a mí a la medida le caerá al interesado.


  —Siendo así, pase y puede probárselo, pero conste que después que se lo lleve no admitimos devoluciones.


  —De acuerdo, después que me lo lleve no le devolveré ni el saludo.


  Pasó a una pequeña estancia donde le entregaron la ropa. Zelma se despojó de su poco vistoso traje de vaquero cargado de polvo de la ruta y se lo probó. Parecía que lo habían confeccionado para él de bien qué le sentaba sobre su airoso busto.


  —Las botas, por favor —llamó—. Nada de leguis, ¿eh? Unas botas lustrosas, recias, pero elegantes.


  —¿Qué número gasta el interesado?


  —¿El interesado dice?


  Tiró de una de sus enormes botas y arrojándola con fuerza sobre el piso, indicó:


  —Mídala si tiene con qué y bastará que sean iguales. Cuando me las pruebe le diré si acertó.


  Le entregaron las botas que se probó. Le estaban bien, aunque por ser nuevas le apretaban un poco.


  —El sombrero de este diámetro —indicó tirándolo con gracia en el aire para que revoloteara y volviese a sus manos como atraído por un imán—. Lo quiero gris perla, alto de copa y abollado por los lados. Búsqueme una camisa blanca de seda y unas espuelas de Chihuahua con rodaja dentada. No vendría mal un pañuelo para el cuello, a ser posible azul.


  —¿Y por qué no encarnado? Pega mejor.


  —El azul es mi color favorito; es el de los celos.


  —¿Lo quiere con un corazón bordado y traspasado por un hacha india? —preguntó con sorna el dependiente.


  —No, gracias, cuando cuelgue de sus picos algún corazón, me gustará que sea el natural. Es más llamativo.


  Media hora después, abandonaba el probador vestido de punta en blanco. Parecía un joven y altivo ranchero de la comarca y cualquiera le hubiese tomado por lo que representaba.


  Sacó un billete de mil dólares para pagar.


  El encargado, tras examinarlo con mucho cuidado, terminó por darlo como bueno.


  —¿Dónde habrá que enviar el traje? —preguntó mientras preparaba la vuelta.


  —El envío ya está hecho, amigo. Lo llevaré puesto.


  —Pero, oiga… ¿Acaso es… para usted?


  —¿Es que yo no puedo adquirir un traje como éste? Entonces, ¿para qué diablos sirve ese billete que acabo de entregarle?


  —¡Oh, es que… yo creí que usted… Usted sólo era un vaquero!


  —Así es, yo soy un vaquero que visto como me da la gana con mi dinero y no tengo por qué dar cuenta a nadie de mis caprichos.


  —Desde luego. Haber empezado por ahí.


  —He empezado por ahí… el que no empezó por donde debía es usted.


  Recibió la vuelta y, magnánimo, dijo:


  —Le regalo eso que he dejado en el probador. A lo mejor lo lavan y lo zurcen y pueden venderlo como nuevo.


  Y abandonó olímpicamente el almacén.


  Se había mirado al espejo antes de salir y se sentía orgulloso de su tipo. Si en aquel momento le hubiese visto su antiguo patrón habría sentido envidia de él. Al pasar por una barbería decidió completar su presentación y se hizo cortar el pelo, rasurar, lavar la cabeza y bañar en perfume del más caro. Las cosas se hacían completas o no se hacían.


  El que ahora necesitaba un buen repaso era su caballo. Estaba el pobre sucio, lleno de polvo y cansado de pasar toda la noche a la puerta del Casino y Zelma decidió completar su nueva posición.


  Buscaría el mejor hotel, se hospedaría en él, haría cuidar con esmero su montura y dormiría veinticuatro horas seguidas en la mejor cama que recibiera sus duros huesos en toda su vida. Al día siguiente… Dios diría.


  Y se detuvo ante el hotel Nueva México, uno de los mejores de la capital.


  Un empleado salió a recibirle con galantería:


  —Buenos días, patrón, ¿habitación?


  —Sí, pero antes haga cuidar a mi caballo. El pobre ha galopado mucho y está impresentable.


  —No se preocupe, patrón. Cuando vuelva a verle no le conocerá.


  —Oiga, pues quiero conocerle. Me interesa que sea el mismo.


  —Claro que será el mismo, quería decir que le desconocerá de cómo le ve ahora.


  —De acuerdo.


  Pasó al amplio hall. Zelma miraba en torno altivamente como si fuese el dueño de la mitad de Nueva México, pero al tiempo miraba con recelo por si encontraba a alguna persona conocida que le aplastase su humor de rico hacendado. Para una vez que podía darse tono, no le agradaba que se lo nublasen.


  —Quiero la mejor habitación disponible.


  —Muy bien, patrón. La, número 3 está desocupada. Tiene baño y dos miradores a la calle.


  —Me sirve.


  —¿Su nombre y procedencia, me hace el favor?


  —Cómo no. Me llamo Zelma Garley y procedo de… Cherry Vale, junto a las Vegas. Puede añadir que soy… el dueño del rancho Bar13.


  —Muy bien, patrón. Haga el favor de firmar aquí.


  Zelma se pavoneó. El rancho Bar 13 era el de su patrón hasta unos días antes, pero a nadie le constaba la legitimidad de la propiedad y esto le daba mucha prestancia.


  Un empleado le acompañó hasta la habitación, preguntando:


  —¿No ha traído equipaje el señor?


  —No. Hay un pequeño saco de viaje en el caballo. Tráigamelo. El equipaje, si me quedo algunos días, me lo traerá un peón de mi rancho.


  Le fue subido el saco de viaje. Zelma le miró con desprecio; de todo lo que contenía, la única cosa de utilidad sería la brocha y la navaja de afeitar y el cepillo de los dientes.


  Tendría que ocuparse de adquirir una maleta con nuevas ropas interiores. Un hombre de su rango no podía exhibir aquella birria de saco; de esto se ocuparía cuando se levantase de dormir.


  Se desnudó alegremente y metió el dinero debajo del colchón, colocando el revólver junto al cabezal.


  Aunque aquél era un hotel respetable, él poseía una fortuna que tenía que defender.


  Estaba tan cansado, que, a pesar de su excitación nerviosa, cuando se vio acogido por aquel muelle colchón, le pareció que se hundía en un almacén de plumas y poco después roncaba como… un vaquero.


  Durmió como un leño todo lo que restaba de día y toda la noche, para despertar al día siguiente poco después de las nueve.


  Al abrir los ojos miró en torno como asustado. Le extrañaba aquella habitación lujosa, aquellos ventanales por los que entraba el sol con alegría y se restregó los ojos preguntándose si estaría soñando, pero la memoria recobró su imperio y en seguida recordó toda su brillante odisea.


  Lo primero que hizo fue buscar el dinero. Allí estaba intacto, debajo de él, así como el revólver. Nada había sucedido que truncase la magnífica realidad.


  Se levantó recordando el baño. Era lo único que le faltaba para barrer de su cuerpo cuanto olía a peón de ganado y se apresuró a pasar a él.


  Era algo espléndido, como nunca lo soñara, y se ablucionó en él con infinito placer, jabonándose hasta que la espuma amenazaba con subir al techo.


  Ya lavado se vistió y poco después aparecía una linda camarera llamando discretamente.


  —Adelante.


  —¿El señor desayuna aquí o lo hará en el comedor?


  Zelma estuvo a punto de afirmar que desayunaría en el infierno si ella era gustosa en acompañarle, pero entendió que debía mostrarse a la altura de las circunstancias e indicó:


  —Desayunaré aquí, estaré más cómodo.


  —Bien, señor, rápidamente será servido.


  La camarera desapareció dejando una olorosa estela y la visión de una chica apetitosa. Indudablemente no había nada como tener dinero para gozar con todos los sentidos de lo mejor que la vida podía ofrecer a los mortales.


  Y malo era gozar de tales prebendas, porque después era difícil retroceder y conformarse con lo peor. Lo peor había quedado atrás y de hombres de lucha era mantener las conquistas logradas.


  Y se dijo que ya no retrocedería una pulgada en aquella senda, en la que el destino o la suerte le habían colocado. Tenía en el bolsillo casi doce mil dólares, no era mucho, no llegaba para sus ambiciones, pero debía manejarlos con soltura y tacto para hacerlos fructificar hasta redondear la cifra soñada. Necesitaba veinte mil para ser lo que en aquel momento no pasaba de un disfraz. Quería ser un ranchero auténtico y era risible que para serlo hubiese empezado por donde debía acabar. El ranchero, lo primero, y el atuendo, lo último, pero ya que él había empezado la casa por el tejado, debía poseer la habilidad suficiente para mantener el tejado en el aire y debajo levantar el edificio.


  Cómo lo iba a conseguir, no lo sabía, pero para algo tenía debajo del pelo una cosa que servía para algo más que para ponerse el sombrero. Aguzaría el ingenio y lucharía como fuese preciso para no retroceder, porque el fracaso le desmerecería a sus propios ojos. Estaba sumido en estas reflexiones, cuando volvió la camarera con el servicio.


  Sobre una bandeja, que si no era de plata lo parecía por lo reluciente, llevaba un desayuno capaz de dejar satisfecho a un elefante. Café con leche, mermelada, bollos, fruta, queso, huevos cocidos, un arsenal de comestibles como para que en una semana el traje se le quedase estrecho.


  La camarera, con habilidad y elegancia, puso ante el sillón donde Zelma se había hundido muellemente una mesita y en ella fue colocando las viandas. Luego, tomando la cafetera, preguntó:


  —¿Le sirvo o se sirve?


  —Me sirve usted… Bueno, quiero decir que lo haga como le parezca. Como lo haga me sabrá a gloria.


  —Gracias, señor, es usted muy amable.


  —Yo soy… soy… Bueno, es mejor que lo deje todo ahí y ya lo arreglaré a mi modo.


  —Como el señor quiera. Ah, le he traído el diario de esta mañana. Es posible que al señor le interese saber las cotizaciones de las reses en el mercado o las noticias de última hora.


  —Sí, sí, es posible… Oiga, ¿cómo se cotizan las camareras tan lindas como usted?


  —Ah, pues… muy caras, señor. En el mercado no abundan.


  —Sí, claro… es una pena… El mundo está muy mal hecho y debía haber tantas camareras lindas y cotizables como reses en los pastos. Bueno, deje el papelucho por ahí. A lo mejor me interesa algo de lo que contenga.


  La camarera, sonriente, abandonó la estancia seguida por la mirada del vaquero. Éste emitió un suspiro y apartó el periódico a un lado.


  Más tarde le echaría un vistazo por si acaso. Zelma estaba muy lejos de sospechar lo que le iba a interesar su contenido.


  CAPÍTULO II


  UN ANUNCIO Y UNA SORPRESA


  [image: ]uando se dispuso a desayunar, se dió cuenta de que llevaba más de veinticuatro horas sin probar bocado y ahora, aquel montón ingente de comestibles se le antojó poco menos que un entremés para el hambre de lobo que le acuciaba. Durante media hora estuvo devorando a dos carrillos, hasta que se sintió bastante reconfortado.


  Al terminar no quedaba del amplio desayuno más que el servicio.


  Sonriente encendió su pipa, se recostó en el muelle respaldo del asiento y a falta de cosa mejor, tomó el periódico.


  Se trataba de El Eco de Santa Fe, un diario de cuatro páginas, de tamaño regular, donde se recogían las notas locales de más importancia y el resto se dedicaba a informar de los mercados en general, tanto de ganado como de cereales, verduras, lanas y todo cuanto tenía interés para productores y traficantes.


  Lo iba a dejar a un lado sin dar importancia a cuanto contenía, cuando sus ojos se sintieron atraídos por un epígrafe. Se encerraba en un recuadro llamativo y decía:


  NECESITO SOCIO


  Aquello pareció interesarle. Quizá emprender un negocio en sociedad fuese la solución, ya que le faltaba dinero para emprender algo por su propia cuenta y, tomando de nuevo el diario, leyó atentamente el texto del anuncio.


  Éste añadía al llamativo epígrafe:


  
    «Poseo rancho muy bien situado valorado en más de veinticinco mil dólares. Tres millares de cabezas sin contar las crías. Necesito socio aportando siete mil dólares para liberarlo, ganancias a medias en lo sucesivo. La persona que se crea interesada en este negocio deberá aportar además del dinero conocimiento del negocio y cierta dosis de energía suficiente para mantener el rancho con independencia, cosa que no puedo realizar yo, por ser mujer.


    »Para tratar, visitar a Peggy Clyde, rancho Círculo y Cruz, en Rociada, a cincuenta millas de la capital».

  


  Zelma, con el cigarrillo apagado entre sus labios y los ojos entornados, dejó descansar el periódico en sus rodillas y se entregó a meditar en el contenido del anuncio.


  Un rancho que valía más de veinticinco mil dólares, con tres mil reses y crías y propiedad de una mujer que no podía atender el negocio. Siete mil dólares para liberarlo seguramente de alguna hipoteca y las ganancias a medias…


  Realmente, como negocio no era malo, porque por aquella cantidad sería en teoría para los efectos de ganancias medio amo de la hacienda y como además se le exigía al parecer condiciones para regentarlo sin verse sometido al criterio de ningún otro con el que no fuera fácil la compenetración de criterios, le parecía una buena inversión de parte de su capital.


  La propietaria era una mujer, aquella Peggy Clyde… ¿quién sería? A lo mejor, como ocurría muchas veces, la viuda de algún ranchero sin hijos, que al morir el marido dejaba la hacienda en manos de su mujer, sin que ésta fuese capaz de regentarla. Se habían dado casos, aunque por regla general, las viudas terminaban por malvender las haciendas antes que terminar de arruinarse, por ser incapaces de desenvolverse en el terreno de los hombres.


  Todo iba a depender del criterio de la dueña y de la clase de carácter que tuviese la vieja. Para ello, necesitaba visitarla, tratarla, sondearla, discutir mucho las condiciones de la asociación y plasmarlo todo muy bien especificado en un contrato de sociedad. Él no era capaz de quedarse con nada de nadie, pero no quería exponer su dinero tontamente y terminar por perderlo cuando más falta le iba a hacer para mantenerse en un nivel en que la diosa fortuna le había colocado en una noche de inspiración.


  En principio, le agradaba la idea y trataría de aprovecharla. Rociada estaba a cincuenta millas de allí, pero no por ferrocarril, sino a través de la pradera; esto no era obstáculo para su caballo, que en un par de descansadas jornadas se pondría allí.


  A falta de cosa mejor, merecía la pena hacer la visita a la señora Clyde y se prometió emprender el viaje aquella misma mañana. Eran las diez, muy buena hora para montar a caballo. A la caída de la tarde podía haber realizado media jornada, aunque se vería obligado a pasar la noche en la pradera, porque no había poblado alguno en el intermedio, pero esto no era nada nuevo para él. Con una buena manta que adquiriría antes de partir y proveyéndose unas cuantas conservas y un odre para el agua, sería un paseo agradable por la pradera en aquellos alegres días de la primavera, soleados, de buena temperatura y aún sin lluvias.


  Y sin vacilar, se levantó, descendió al hall y ordenó que le preparasen el caballo para media hora después.


  En este tiempo adquirió un nuevo saco de viaje, una manta, un odre y algunas conservas y regresó al hotel.


  El caballo, bien descansado y limpio, parecía otro. Zelma se sintió satisfecho de cómo lo habían tratado y después de pagar el hospedaje y repartir unas cuantas propinas entre el personal, saltó a la silla y emprendió el camino hacia el norte.


  No conocía el poblado, pero tenía una idea de la región por no estar muy alejado de Las Vegas. Todo aquel terreno era excelente en pastos y había bastantes ranchos diseminados por la cuenca.


  La cuestión era que el que iba a visitar, respondiese a la tasa que su dueña hacía en el anuncio y que hubiese modo de entenderse con ella. Si así era, nadie sabía si más adelante podía llegar a un arreglo con la viuda —él se había obstinado en que tenía que ser la viuda de un ranchero— y comprarle el resto, quedándose de dueño absoluto de la hacienda.


  Como había previsto, aquella noche tuvo que dormir en la pradera junto a un seto. Para él no era incomodidad hacerlo, pero cuando al tumbarse y envolverse en la manta se miró el traje, hizo un gesto de disgusto. Podía arrugarse y para él sería una contrariedad.


  Y preocupado con el traje y sus posibles arrugas, apenas si durmió algunos ratos cuando le venció el sueño. Por la mañana desayunó una lata de conserva, bebió un trago de agua y saltando a la silla, continuó el viaje.


  Alrededor de las cuatro se encontraba en las proximidades de Rociada, había descubierto la cartela señalando el poblado a dos millas, pero no era éste el que le interesaba de momento, sino el rancho Círculo y Cruz que debía estar por los alrededores.


  En la senda encontró a un mozo de granja, al que detuvo, preguntando:


  —¿Quiere decirme cuál es el rancho Círculo y Cruz?


  El mozo extendió el brazo hacia el oeste, señalando:


  —Allá, a milla y media en esa dirección le encontrará. No hay otro próximo.


  —Gracias.


  Enderezó el rumbo del caballo saliéndose de la senda del poblado para cruzar por la pradera en la dirección indicada y cuando había cubierto casi la jornada, descubrió el rancho.


  Hombre práctico en valorar haciendas, apenas lo tuvo delante de su vista, lo catalogó complacido. En realidad, a juzgar por su obra de fábrica, la dueña no había exagerado su valor.


  El rancho se encerraba en un ancho perímetro rodeado de empalizada, pero desde la silla podía apreciarlo hasta en los detalles del porche.


  El cuerpo central, más bajo, pues sólo constaba de la planta baja y un piso, era más largo que los dos anexos a los lados. Estos sobresalían del central unas tres yardas y estaban techados a cuatro vertientes con tejados pizarrosos muy puntiagudos.


  El central sólo dejaba ver el tejado inclinado de frente, sobresaliendo un poco por encima del balcón corrido, muy voladizo, sujeto a la fachada por gruesas palomillas de madera oscura labrada. El balcón tenía una veranda calada, toldo listado para preservarle de los rayos del sol y había tiestos, incipientes de flor, en la balaustrada.


  El porche sobresalía de la fachada cubierto por una enredadera que trepaba a capricho por la pared y en derredor del edificio había varios cobertizos, un molino de aire y un cobertizo abierto que parecía la herrería o algo similar.


  Zelma se dijo que el dueño había tenido gusto en la construcción y que, si el interior respondía al exterior, él se atrevía a tasar el rancho solo, sin pastos ni reses, en más de las dos terceras partes del valor asignado.


  Aquello le agradaba. Viviría en una hacienda digna del traje que vestía y esto le hizo sonreír, porque al parecer, la fortuna seguía llevándole de la mano. Cuando alcanzó la cerca, se apeó, llamando. Un peón salió a recibirle.


  —Dígame qué desea, señor —preguntó respetuoso el peón.


  Zelma sonrió divertido. Aunque el refrán aseguraba que «el hábito no hace al monje», su atuendo parecía darle por sí una categoría, que había adquirido sin esfuerzo por un puñado de dólares.


  —¿Es éste el rancho Círculo y Cruz?


  —Éste es, patrón.


  —¿Podría ver a la dueña?


  —No lo sé, pero pasaré el aviso. ¿A quién debo anunciar?


  —No me conoce, pero bueno es que sepa que me llamo Zelma Galey.


  —Se lo haré saber así. Puede pasar si gusta.


  Zelma penetró en el cerrado vano y en tanto el peón desaparecía por el porche para anunciar la visita, se entretuvo en fisgonear lo que aún no había visto.


  Aquello era algo un poco superior a lo que podía esperarse de una viuda, que por joven que fuese, por lo menos debía rondar los cincuenta según su opinión. Había un pilón de piedra artificial con patos nadando, árboles frutales bien distribuidos, algunos bancos y junto a las paredes, arriates con flores. Algo un tanto poético y muy agradable a la vista.


  Aquello, más que un rancho áspero como la mayoría, parecía una villa y por si faltaba algún detalle poético, junto al porche, en la pared, dos grandes jaulas con media docena de pájaros trinadores.


  Zelma, sonriente, murmuró:


  —Bueno, después de todo, ¿qué otra cosa puede esperarse de quien cree que un rancho es una villa de recreo? Pájaros y patos donde sólo debe haber astados, pieles, olor a cuero de sillas de montar. Así, ¿qué diablos va a poder defender esta hacienda esa vieja soñadora? Mi opinión es que debía convertir esto en una pajarera o en un jardín y olvidarse que existen unos animales con cuernos que son los que permiten sostener estas cosas. Temo tener que decírselo.


  El peón reapareció, diciendo:


  —Pase, señor Galey, en seguida le recibirá el ama.


  Le hizo cruzar el porche y le introdujo en un saloncito de recibir muy coquetón, donde todo revelaba el gusto de la mano de una mujer. Había visillos recogidos en el pabellón sobre las ventanas, un búcaro con flores y paños calados en los muebles, limpios y relucientes.


  —Un momento, señor, la señora viene en seguida.


  Zelma se había quedado un poco confuso ante todo aquello, a lo que no estaba acostumbrado y hasta se le había olvidado despojarse del sombrero. En el rancho de su antiguo patrón, aunque reinaba el orden y la limpieza, nunca había visto manifestaciones de refinamiento como aquéllas.


  —Me temo que no nos vamos a entender —murmuró—, porque a lo mejor termina obligándome a sacar brillo a los muebles o cuidar de los pájaros. En fin, ya no se puede uno volver atrás.


  Al mirarse en un espejo colgado en la pared, se dió cuenta de que estaba cubierto y se despojó del sombrero. Hasta para tratar con ancianas la educación poseía sus exigencias.


  Poco después, captó en el pasillo pasos vivos y menudos que se acercaban, debían proceder de los pies de la interesada y a juzgar por la fortaleza y vivacidad, la ranchera debía conservar aún muchas energías.


  Y la puerta se abrió. Los ojos de Zelma se abrieron hasta alcanzar el cogote y si la boca no se le abrió como para tragarse el espejo, fue porque se dió cuenta de su gesto y apretó las mandíbulas.


  Porque la anciana que esperaba encontrarse debía contar unos veintitrés años todo lo más, y era una mujer de excelente estatura, airosa de busto, metida en carnes, pero sin ser gruesa, y poseía un rostro ovalado, perfecto, con una boca pequeña y linda, unos ojos negros, brillantes, orlados de finas pestañas y una mata de pelo negro, casi azulado, que peinaba graciosamente en dos bandas que caían sobre sus pequeñas y lindas orejas.


  Vestía con sencillez no exenta de elegancia y por sus ademanes desenvueltos había que catalogarla entre las mujeres enteras y enérgicas a las que no se las puede dominar con cuatro palabras frívolas.


  Ella se detuvo en la puerta, saludando con una amable sonrisa:


  —Buenos días, señor Galey, sea usted bien venido a este rancho.


  Zelma se hizo un lío con el sombrero en la mano. No sabía cómo comportarse para imitar a un ranchero aplomado y calmoso, y tras darle varias vueltas terminó por dejarlo sobre una silla, contestando:


  —Buenos días, señora, bueno, señorita. Es decir, yo no sé si en realidad estoy hablando con… con la señora Clyde o si…


  —Está usted hablando con Peggy Clyde, la dueña de este rancho, si es eso lo que puede serenarle un poco para hablar.


  Zelma tragó saliva. Se estaba portando como un colegial debido a la sorpresa y, para ganar el terreno que entendía necesario, exclamó:


  —Perdone, creo justificado mi azoramiento. Vine creyendo que se trataba de alguna vieja ranchera que, al perder a su marido, no sabía cómo desenvolverse con su rancho y la sorpresa me ha trastornado un poco.


  —Lo comprendo, pero siéntese, señor Galey. Creo que se puede hablar más cómodamente.


  Zelma se sentó al borde de una silla y no sabía cómo colocarse para contemplar a su gusto a Peggy y que ésta no se diese cuenta; por fin comprendió que la postura iba a significar poco y desistió de cambiar de ella.


  —Bien. Usted dirá, señor Galey —dijo Peggy, sentándose a su vez frente a él, con naturalidad, demostrando un aplomo y una educación que no se improvisa.


  —Pues yo… Bueno, ya se figurará a qué vengo. Hace dos días, estando hospedado en el hotel Nuevo México, de Santa Fe (recalcó el nombre del hotel para darse importancia), la camarera me sirvió con el desayuno el periódico local y en él encontré un anuncio que me interesó en principio. Por eso decidí venir.


  —Lo celebro. Se ha dado usted mucha prisa, porque es el primero en presentarse y, si llegamos a un acuerdo, me evitará tener que estar repitiendo una y otra vez todo lo concerniente al negocio.


  —Yo espero que lleguemos a un entendimiento, señora… Bueno, señora o señorita, no lo sé.


  —Señorita, soy soltera.


  Él estuvo por afirmar que le interesaba más la aclaración que el negocio, pero se contuvo.


  —Pues bien, señorita Clyde. Usted dirá, mejor dicho, usted aclarará de qué se trata.


  —De una cosa muy sencilla y bastante áspera al tiempo. Este rancho lo heredamos de mi padre mi hermano Sam y yo. Sam era un muchacho como pocos en todos los aspectos, lo mismo para el trabajo, que en honradez y figura… un hombre que llamaba la atención y al que había que mirar con respeto.


  »Tenía cuatro años más que yo y parecía que iba a haber hombre para ochenta años, pero la vida tiene sus ironías y no hubo más hombre que para veintiocho.


  —¿Es que murió… con las botas puestas? —preguntó Zelma, aplicando la frase gráfica que se empleaba para señalar cuando un hombre moría de muerte violenta.


  —No, señor, murió en su lecho, después de siete meses de horrible enfermedad. No sé si fue a causa de un baño que sufrió recién comido al lanzarse al río para salvar la vida a un chiquillo que se había caído a él, o por otra causa, pero el hecho fue que le acometió una tuberculosis rápida y voraz que acabó con él en ese tiempo.


  »Usted supondrá lo que esto iba a significar para mí. Nunca sospeché que tuviese que hacerme cargo de la hacienda, cuando parecía que iba a haber hombre para una eternidad y la catástrofe me cogió de sorpresa.


  »Pero quizá con ser esto grave no ha sido el peor escollo que me salió al paso. Mal o bien, no soy ni tonta ni blanda, y hubiese podido defender esto con holgura, al menos hasta encontrar un comprador que lo hubiese pagado decentemente.


  »Pero se cruzaron muchas cosas imprevistas con las que no había contado y son las que me han puesto en una posición crítica, obligándome a intentar un esfuerzo para salvar mi hacienda y no ceder a ciertas presiones innobles que han tratado de hundirme.


  »Poco antes de caer mi hermano enfermo, se puso en relaciones con una muchacha de la localidad. Se llama Eva y es hija de un hombre que posee algunas tierras y se dedica a negocios, cuya calidad y bondad no soy yo la llamada a juzgar.


  »Cuando me enteré de aquel conato de amorío, no me pareció un acierto de Sam. No lo digo por la muchacha, a la que tampoco quiero juzgar, sino por su padre, ya que más tarde he podido comprobar que le había calibrado bastante bien.


  »Las relaciones entre Eva y Sam fueron breves, porque a poco de empezar él cayó enfermo y no hubo contacto para convertir en verdadero cariño una simple amistad inicial.


  »Al caer enfermo Sam, nos cogió en una situación difícil de dinero. Poco antes habíamos gastado nuestras reservas en realizar algunas reformas en el rancho y en adquirir una punta de reses comprada a buen precio y esto nos dejó con lo justo.


  »Pero la enfermedad de mi hermano acarreaba gastos y pérdidas. Gastos, porque ha sido atendido hasta donde humanamente se puede atender a un enfermo sin escatimar gastos, llamadas de médicos, especialistas y cuanto necesitó; y pérdidas, porque su trabajo personal quedaba paralizado y el rancho, en manos del personal que, sin la vigilancia del dueño, trabaja como quiere.


  »Cuando Sam cayó enfermo y el padre de Eva se enteró, vino a vernos, incluso nos envió un médico y se mostró muy solícito con nosotros. A él le interesaba mucho la boda de su hija con mi hermano, porque pasaría a ser medio propietaria de la hacienda y por aquí no había encontrado ningún otro pretendiente de calidad que la requiriese de amores.


  »Cuando la enfermedad avanzaba, me ofreció dinero, pero le dije que eso era cosa de mi hermano y, al parecer, habló con éste.


  »La cuestión fue que un día Sam me entregó siete mil dólares para que pagase deudas contraídas y pudiese atender a las necesidades del negocio. Según me dijo, se los había ofrecido el padre de Eva cariñosamente, pues entendía, que, siendo el prometido de su hija, debía ayudarnos a remontar este mal momento.


  »Yo, entonces, no creí en que Sam pudiese morirse sin remedio y di por bueno lo que él había hecho.


  »Pero Sam se agravó y un día el padre de Eva me visitó para hacerme una proposición. Mi hermano ya no podía salvarse, iba a quedar sola y a merced de mis fuerzas y me convenía tomar posiciones para el porvenir.


  »Él había prestado siete mil dólares a mi hermano contra una hipoteca del rancho, si él moría habiendo consumido el dinero y dejando esto a merced de mis hombres, el rancho se hundiría, aparte de que antes él ejercería el derecho de hipoteca, para evitar todo esto, su proposición era que Sam se casase en artículo “mortis” con Eva y así ambas quedaríamos dueñas de la hacienda, la hipoteca quedaría liquidada y él se ocuparía del gobierno del rancho, haciéndose cargo de él.


  »Claramente vi que se trataba de un negocio repugnante. Lo que pretendían era entrar aquí, hacerse dueños de todo y reducirme a la nada y, para ello, padre e hija no vacilaban en una comedia soez, como era la de esa boda que luego dejaría a Eva libre para volverse a casar, puesto que el matrimonio sólo había sido una parodia para meterse aquí a cuña.


  »Me indigné con él, me fui del seguro y le dije cosas crueles, tantas, que, furioso, me amenazó cuanto quiso si me oponía a sus proyectos.


  »Pero le desprecié y en un momento en que Sam, próximo a morir, se lamentaba del estado en que me iba a dejar, le di cuenta de la solución que había propuesto el padre de Eva.


  »Sam, a pesar de su estado, comprendió la jugada y se indignó. No quería saber más de ninguno y prohibía que ninguno de los dos pisase más el rancho.


  »Cuando les cerré el paso, el padre de ella se despachó a su gusto. Me culpó de todo y juró que me haría la vida imposible y no cejaría hasta verme hundida en la ruina.


  »Sam murió pocos días después y desde entonces, ese hombre ha hecho cuanto ha estado en su mano para desmoralizarme y perturbar la marcha de la hacienda.


  »Tengo la evidencia de que dentro de mi rancho tengo gente que labora en su beneficio, aparte de lo que por fuera intenta hacer contra mí y por si faltaba poco, el plazo de la hipoteca vence en breve.


  »Ahora, trata de darme cuatro centavos sobre el préstamo para que le ceda el rancho y amenaza con el embargo y, como yo no he podido reunir ese dinero, tengo que sacarlo de algún lado para que no se salga con la suya y se ría de mí.


  »Pero al tiempo necesito no sólo el dinero, sino una persona que tenga aquí intereses materiales y sepa defender esto como cosa propia, porque estoy segura de que, si un día ese tipo se ve obligado a enfrentarse con un hombre y no con una mujer, se mirará un poco en lo que hace, sobre todo, una vez que se le haya devuelto su dinero. Por esta causa, yo…


  Alguien llamó a la puerta para anunciar que Steven Bennett, que era el padre de Eva, quería verla.


  —Es él —indicó—, vendrá de nuevo a amenazar y…


  —Recíbale, por favor —indicó Zelma, resuelto—, y proporcióneme un lugar próximo desde donde yo oiga lo que dice.
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  CAPÍTULO III


  UNA INTERVENCIÓN INESPERADA


  [image: ]eggy, tras un momento de vacilación, indicó una habitación contigua que se comunicaba con el cuarto de recibir y cuya puerta cubría una amplia cortina.


  —Desde ahí podrá escuchar.


  —Bien, diga que le hagan pasar.


  Y desapareció por detrás del cortinaje.


  Zelma se había interesado enormemente por el problema íntimo y agudo de la bella ranchera. Aquellas cosas de gresca le iban muy bien a su temperamento, aparte de que, por instinto masculino, se sentía inclinado a la defensa de una humilde mujer. Ahora, ya no se trataba del negocio y de lo que le podía rendir el capital a exponer, se trataba de la lucha contra un tipo retorcido que se aprovechaba de las circunstancias y de la debilidad del contrario, para plantearle una lucha en la que casi todos los triunfos estaban de su parte.


  Y esto le atraía tanto, que, aunque sólo fuese por el placer de pelear, le interesaba quedarse en el rancho. Para él sería un gusto enorme dar cara a aquel tipo y sentarle las costuras como pago a su proceder ruin.


  Peggy había dado orden de que pasara Steven, y ella, tensa y con el rostro severo, permaneció en pie esperándole.


  Steven penetró en el recibidor. A través de una rendija de los pliegues de la cortina, Zelma le examinó atentamente para hacerse una idea sólida de la clase de hombre con quien quizá tuviese que medir sus fuerzas de allí en adelante.


  Se trataba de un hombre con poco más de cincuenta años sobre sus erguidas espaldas. Era excesivamente alto, aunque en proporción bastante delgado. Su rostro se alargaba en demasía, quizá debido al puntiagudo mentón que descendía sobre su pecho agresivo y desafiante. Usaba un bigote negro, con algunas hebras de plata, muy afilado en sus guías a causa del cosmético que empleaba para emplastecerlo y sus ojos eran redondos, un poco hundidos y de mirar frío.


  Vestía correctamente un traje marrón de buen corte y bajo el cuello blando de su blanca camisa, se ajustaba el rojo plafón de la corbata.


  El sombrero negro, de alas recogidas, plano de copa, lo llevaba en su mano.


  —Buenos días, Peggy —saludó melifluo al entrar—. ¿Cómo está usted?


  —Mi salud es lo de menos, señor Bennett, lo demás es su presencia en esta casa.


  —He venido a hablar de negocios, Peggy. No es cosa que debe usted desdeñar cuando pueden ser beneficiosos para usted.


  —Con usted, los negocios no son beneficiosos para nadie.


  —Posee un mal concepto de mí sin razón. Olvida usted que, de no morir su hermano, a estas horas estaríamos emparentados.


  —Éste es el único beneficio que me ha reportado la muerte de mi pobre hermano, no tener nada de común con usted.


  —Es usted tirana en sus apreciaciones y no tiene motivo. Quizá de haber sido más comprensiva, todos los sinsabores que está sufriendo se los habría evitado.


  —¿A cambio de otros peores?


  —¿Por qué? A cambio de no tener que preocuparse de las tribulaciones de su hacienda y estar tranquila de que había alguien que velaba por su buena marcha.


  —Mire, señor Bennett, no tengo ganas de discutir nimiedades. Mi criterio es uno y lo mantengo.


  —Pero tiene usted una hipoteca próxima a vencer.


  —No es preciso que me lo recuerde. Aún no ha vencido y tengo tiempo para resolver el problema.


  —Ya sé que lo intenta y he venido a eso.


  —¿A qué?


  —Pues verá. He regresado de Santa Fe, donde he estado unos días y por casualidad cayó en mis manos un periódico de allí con un anuncio, muy curioso, ¿quiere que se lo enseñe?


  —Creo que no hará falta.


  —De acuerdo. Por él he visto el giro que piensa dar al asunto. Admitir un socio que aporte el dinero de la hipoteca, meterlo aquí en el rancho como dueño en unión de usted y cancelar el débito que tiene conmigo.


  —¿Le parece mal?


  —No, al contrario, es una buena idea y he pensado que ésa es la solución que usted estima mejor, yo puedo ser ese socio que usted busca.


  —¿Usted?


  —¿Por qué no? Yo aporto los siete mil dólares de la hipoteca, ésta queda cancelada y me hago cargo de la dirección del rancho, repartiéndonos las utilidades. Seré su socio como podía serlo otro cualquiera.


  —La idea está bien, sólo que… Usted de pastos sólo sabe que dan hierba y que hasta se pueden comer con un buen aparato digestivo, lo demás le viene ancho.


  —Se equivoca, en mi juventud trabajé en un rancho y sé bastante de eso, aparte de que para dirigir y velar porque los demás cumplan su misión basta con talento y energía. Mi misión sería administrativa.


  —¿Y la mía?


  —La de usted, pues la que corresponde a una hacendada. Cuidar de la intimidad del hogar.


  —Hasta que un día me enterase de que ya no era mío.


  —¡Peggy, eso es un insulto!


  —Yo soy muy clara hablando. Conozco sus intenciones y ya que le fracasó la idea de casar a su hija con Sam para hacerla medio dueña de esto, quiere que venga a su poder por sendas retorcidas. No, señor Bennett, yo soy algo más lista que todo eso.


  —Usted es muy maliciosa y no ha ponderado que puede ofrecer a un extraño esa posibilidad y que un día ese extraño se convierta en dueño de su hacienda cuando menos lo sospeche usted.


  —Pudiera suceder, pero prefiero correr ese albur a aceptar algo que sé que sucederá así.


  —Pero ¿por qué es usted tan cabezota que prejuzga las cosas a su capricho? ¿Es que admite como seguro que yo me voy a portar con usted tan mal y, en cambio, un desconocido que llegue con sus manos limpias no le haga objeto de eso o algo peor? Vamos, Peggy, deseche esos prejuicios que tiene contra mí sin fundamento y acepte mis proposiciones. Le irá mejor que con cualquier otro.


  —Posiblemente, pero ya es tarde, señor Bennett.


  —¿Eh? ¿Qué quiere decir?


  —Que hubo quien madrugó más que usted presentándose a tratar conmigo. Nos hemos entendido y ya está todo arreglado.


  El rostro de Bennett cambió de color al oírla. Avanzando amenazador, sin poder contenerse, bramó:


  —No me diga que eso es verdad, no me lo diga porque no se lo consiento. Usted fue la causante de que su hermano no se casase con mi hija, todo estaba arreglado, y a estas horas ella sería copropietaria del rancho con usted, porque así lo quería Sam. Usted influyó egoístamente en él y causó usted un perjuicio a Eva, que, por haber estado comprometida con Sam, ahora ve dificultades para encontrar quien quiera ocupar el puesto de su hermano. No, usted no se puede reír de nosotros y no lo toleraré. Le ofrezco una solución que nos compense del daño sufrido y usted se la ofrece a un desconocido en lugar de proceder noblemente y ofrecérsela a la que iba a ser la esposa de su hermano.


  —Y la que le hubiese hecho un desgraciado, porque ahora veo que no había el menor interés personal hacia él, sino el egoísmo de meterse aquí a tornillo, aunque fuese sacrificando al vil interés lo único que una mujer debe defender libremente para su felicidad, que es su corazón. No, no ha sido así y me alegro, porque Sam hubiese sido un guiñapo defraudado en sus ilusiones. Son ustedes dos ratas apestadas que por un puñado de dinero sacrificarían lo más caro que tuviesen y les conozco muy bien. Antes que entregar a usted una yarda de tierra, una res o un dólar, se lo regalaría al primero que llegase a mi puerta.


  »Márchese, haga el favor, márchese y no vuelva por aquí, porque ni por cortesía le recibiré. Un día de éstos alguien, en mi nombre, se presentará a cancelar la hipoteca y quedaré libre para siempre de sus presiones y de sus amenazas, porque además de que le privaré de esa arma innoble que esgrime en contra mía, se encontrará enfrente con un hombre a quien no podrá amenazar ni manejar a su antojo.


  —¿Un hombre? Tendré que verlo. Tú podrás cometer esa locura, pero el que se preste a ella, ése… ése va a tener que sentir, porque algún día…


  La cortina se corrió súbitamente y Zelma apareció en la estancia de improviso. Estaba tranquilo y sonriente, pero en su sonrisa había un rictus agresivo que debía ser mirado con respeto.


  —¿Decía usted, señor Bennett? Me gusta que los hombres que lanzan amenazas contra mí lo hagan en mi cara y no a mi espalda. Me llamo Zelma Galey y soy el nuevo socio de la señorita Clyde; como al parecer es contra mí contra quien tiene usted algo que decir, espero me lo diga a mí en mi cara. Vamos, empiece, que le escucho.


  Bennett había quedado encogido al ver aparecer tan inesperadamente a Zelma. Creía que las afirmaciones de Peggy sólo habían sido un anticipo de lo que podía hacer y se encontraba no sólo con que se trataba de algo real, sino de que tenía enfrente un hombre al que había que mirar con respeto y contra el que había lanzado amenazas que ya no sabía cómo recoger.


  Pero había algo superior, incluso al miedo, que le encendía en ira y era el saber que todo cuanto estaba intentando había fracasado y ya no tendría una última ocasión para repetir. Esto le hizo cometer la imprudencia de contestar:


  —Lo que tengo con usted lo sabrá en su momento.


  —Que es tanto como decir que usted pelea en la sombra y con la ventaja de los cobardes, ¿no es así?


  —Piense lo que quiera. Este pleito es de Peggy y mío, y usted no significa nada en la vida de ella… Bueno, al menos eso quiero pensar.


  —¿Eh, qué dice?


  —¡Oh, nada! Pero me parece una confianza excesiva que, sin apenas conocer a un hombre, se le tenga escondido en las habitaciones privadas que deben ser…


  No terminó la frase. El duro puño de Zelma voló a su boca y se aplastó en ella obligándole a emitir un bramido horrible, al tiempo que escupía sangre con repugnancia y dolor.


  Y antes de que se pudiera revolver, le asió por el cuello de la flamante chaqueta, le levantó en vilo como el que levanta un muñeco y de aquella guisa le hizo cruzar el pasillo y le sacó al patio, siempre manteniéndole en vilo, sin que sus pies rozasen el piso, a pesar de las contorsiones de Bennett, que intentaba desasirse de aquella grotesca postura.


  Peggy, pálida y nerviosa, corrió a la ventana y desde ella vio cómo en un alarde de fuerza, Zelma llegaba hasta la puerta del cercado, haciendo señas al asombrado peón para que la franquease.


  Cuando estuvo abierta, puso en pie al osado y, aplicándole en los riñones la planta de su bota, le hizo salir disparado por el vano, diciendo:


  —Que usted lo pase bien, señor Bennett. Tanto gusto en conocerle.


  El agraciado con aquellas caricias rodó por el verde como un pelele retorciéndose de dolores. Luego, en un esfuerzo tremendo se levantó, se acercó al caballo que había dejado fuera y dolorosamente consiguió subir a la silla, alejándose, no sin volver el brazo y amenazar con el puño cerrado a las ventanas del rancho.


  Zelma, tranquilamente, regresó al recibidor donde ella aún continuaba en la ventana.


  —Bueno, asunto resuelto, señorita Clyde. Creo que podemos seguir tratando el asunto.


  Ella se volvió pálida y tensa y, bocetando unta sonrisa amarga, dijo:


  —Muchas gracias, señor Galey. Me ha dado usted una gran satisfacción tratando a esa ave de rapiña como yo le hubiese querido tratar de ser un hombre, pero temo que se haya complicado usted la vida demasiado si sigue decidido a que tratemos el asunto. Bennett es un bicho viscoso y escurridizo.


  —Bien, no se preocupe, porque puedo asegurarle una cosa. Ya no me interesa el negocio por mi medro personal, sino por usted y por él. Confieso que vine sin mucho entusiasmo a tratar el negocio, pero ahora… ahora no lo cambiaría por nada del mundo, si es que usted está dispuesta a sostener la afirmación que hizo a ese hombre.


  —¿Por qué no sentía entusiasmo? ¿Le parecía poco o acaso un engaño? Si es así, me alegro que ese tipo haya llegado tan oportunamente.


  —No es eso, señorita Peggy. De verdad que creí que la persona que ofrecía el negocio sería una vieja gruñona, viuda de algún ranchero con necesidad de alguien que la defendiese el negocio y con la que habría que tratar como con los traficantes de ganado, con munidas y regateos. Me sentí defraudado, pero agradablemente y me complace llegar a tiempo para ayudarla a salvar, no sólo su negocio, sino esas dificultades personales que, por egoísmos fracasados, pretenden crearla.


  Ella sonrió, diciendo:


  —¿De verdad que me creyó una vieja gruñona?


  —No sé por qué se me metió esa idea en la cabeza y la verdad es que no nací para tratar con la ancianidad apegada a la rutina. Me siento demasiado joven y dinámico para no someterme a criterios añejos que no tienen razón de ser.


  —No está mal. A cambio de eso, yo le haré otra confesión: siempre creí que, si alguien se presentaba, sería un ranchero maduro, experimentado, serio, a lo mejor propietario de alguna otra hacienda, cosa que no me hubiese convenido, porque no hubiese atendido a ninguna por querer atender a las dos. Me parecía difícil lo que pretendía.


  —Pues los dos nos hemos equivocado. Ni usted es vieja gruñona y fea, ni soy yo maduro, serio, ni experimentado en ese sentido.


  —Sí, claro, es posible. De todos modos, no hemos hablado aún lo suficiente.


  —Por mí podemos estar hablando hasta que nos salgan canas. Nada más agradable que charlar con una mujer agradable y enérgica como usted.


  —Gracias por el elogio, pero estamos tratando de negocios.


  —Claro, claro, pero los negocios son más agradables cuanto más agradables son las personas con quienes se discuten.


  —De acuerdo. Usted ya conoce en esencia las condiciones que ofrezco. Dígame si necesita alguna aclaración para discutir lo que no esté claro.


  —¡Pero si todo está clarísimo! Yo aporto siete mil dólares y me hago cargo de la dirección del rancho. Cuando llegue el momento de repartir utilidades, me corresponderá un cincuenta por ciento. ¿Algo más?


  —Sí, tendrá usted como capital siete mil dólares en la propiedad, con el interés al capital correspondiente.


  —¿No es mucho? ¡Si me llevo la mitad de la utilidad por una parte mínima de capital!


  —¿Y su trabajo?


  —Sí, claro, mi trabajo… Bueno, yo firmo lo que usted redacte y no discuto nada. ¿Cuándo quiere el dinero?


  —Corre usted mucho. La hipoteca aún no ha vencido.


  —Es igual, me estorba esa hipoteca.


  —Tendrá que cancelarla en mi nombre en la casa del notario.


  —Muy bien, iré hoy mismo a hacerlo.


  —Bien, y ahora, yo le he dado algunos informes de mi vida, ¿hay inconveniente en que sepa algunos de la de usted?


  —¡Ah! Pues, ¿quién cree usted que soy yo?


  —No sé, cuenta usted con dinero, viste como un ranchero bien acomodado, cuando va a Santa Fe se hospeda en el mejor hotel y esto me hace creer que goza de buena posición y que puede ser el hijo de algún ranchero que busca el modo de establecerse, aunque sea en sociedad.


  —Un bonito panorama, señorita Peggy, pero temo decepcionarla. Mi padre fue vaquero y yo también. En mi vida he poseído rancho alguno a través de mi familia, ni soñaba con poseerlo hace ocho días. Cuando llegué a Santa Fe, tenía sesenta dólares por capital y la pradera por mía, porque estaba cesante. Mi abolengo como verá es bien pobre y siento defraudarla.


  —Entonces, ¿quién… quién…?


  —¿Me va a preguntar quién me ha prestado este dinero? Se lo diré sin rodeos. Los sesenta dólares se convirtieron en doce mil durante una noche ante una mesa de ruleta. Me sopló la fortuna y cuando salí de allí, llevaba los bolsillos repletos de dólares.


  —Oiga, no me irá a decir que la fortuna fue tan coqueta que le vistió de ranchero mientras le llenaba los bolsillos de dólares.


  —Claro que no. Pasé por un escaparate de un almacén, vi este traje, me gustó y salí con él sobre mi esqueleto. Después de todo, estaba a tono con mi fortuna y yo harto de vestir ropas vulgares. No creo haber cometido ningún pecado con eso.


  —Claro que no, sería un presentimiento.


  —Era una convicción, señorita Peggy, porque desde el momento en que me vi con ese dinero, juré que no sería otra cosa que lo que pudiese alcanzar con él administrándolo con ingenio. La fortuna sólo pasa por la puerta de un hombre una vez en la vida y el que no sabe aprovecharla es un idiota.


  —Bien, yo le agradezco la franqueza. Pudo usted engañarme diciéndome que era un potentado de la ganadería y me lo hubiese creído por su aspecto y por su dinero, claro es. Ahora sólo me falta de su sinceridad una declaración.


  —¿Cuál?


  —¿Entiende usted de ranchos y ganado lo suficiente para regentar el nuestro?


  —De eso no quiero alabarme, pero me peleo con el mejor capataz a manejar un equipo.


  —Siendo así, no hay más que hablar. Podemos redactar el contrato y firmarlo mañana mismo.


  —De acuerdo. Usted redacta eso como quiera y mientras, me entrega la escritura de hipoteca. Me voy al poblado a adquirir unas cuantas cosas que necesito para mi uso y mañana por la mañana estaré aquí a hacerme cargo de la dirección del rancho. Ahora, lo que habrá que tratar es lo más delicado para usted.


  —¿El qué?


  —Ese sapo se permitió un comentario agresivo y no quiero dar margen a que alguien más le imite. Me instalaré en un cobertizo de la hacienda como sus peones, aunque usted se preocupe de que me lo arreglen un poco decentemente. Este edificio es un sagrario suyo que nadie sin derecho debe mancillar, para no dar motivo a falsas interpretaciones. Quiero que todo el mundo sepa que soy simplemente un socio suyo, pero que sé guardar las distancias.


  Ella se sonrojó un poco y luego, sonriendo, le ofreció su mano para decir:


  —Gracias, Galey. Usted será un simple peón de fortuna, pero es usted un caballero. Le agradezco sus escrúpulos y le doy las gracias por su actitud. Yo me cuidaré de que le preparen algo a tono con su personalidad y nada más.


  —Entonces, entrégueme esa escritura que voy al poblado. Dejaré el dinero en manos del notario y ya nos avisará cuando todo esté cancelado.


  Ella pasó al despacho y buscó la escritura, entregándosela. Zelma la guardó en el bolsillo y con un expresivo apretón de manos se despidió de ella.


  Peggy le estuvo contemplando desde la ventana hasta que desapareció y cuando ya no le veía, se volvió sonriente.
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  CAPÍTULO IV


  UNA AMENAZA INÚTIL


  [image: ]ociada era un poblado de los muchos que existían en el Oeste. Una aglomeración de casas, casi todas de un solo piso, partidas por el centro por una ancha calzada que servía de calle y senda de paso y unos trescientos vecinos poco más o menos.


  Por encontrarse fuera de toda ruta ferroviaria, su movimiento era escaso. Existía una cantina que en casos de necesidad podía albergar a un par de transeúntes, pero cuyo negocio más productivo era las bebidas.


  Contaba con una oficina de sheriff, un diminuto edificio que servía de ayuntamiento, dos tabernas, un almacén y algunos pobres comercios más. Lo demás eran viviendas destinadas a empleados en granjas, labrantíos y algunos peones casados de algún rancho.


  Por casualidad moraba allí el notario, que tenía jurisdicción en los poblados de la demarcación y hasta había un médico que también atendía a los vecinos de los poblados próximos.


  La presencia de Zelma en Rociada provocó la curiosidad general, no sólo por ser desconocido, sino por su atuendo, por su presencia y por el aire gallardo un poco fatuo que él mismo se prestaba.


  Nadie, al verle así vestido, hubiese dicho que era un humilde peón encumbrado por la diosa fortuna. Tenía algo personal que le daba prestancia sin que se notase que era de reciente cuño.


  Zelma se detuvo ante una de las tabernas y se apeó, penetrando en el interior. El tabernero saludó solícito:


  —¿Qué deseaba, patrón?


  —Sírvame un whisky.


  —¿De paso por aquí, patrón? Éste es mal sitio de tráfico.


  —Vengo a quedarme. ¿Quiere decirme dónde vive el notario?


  —¿El notario? ¡Ah, sí! Mire, bajando la calle, la última casa a la derecha.


  —Gracias.


  —¿Dice que a quedarse? No sé por aquí que se venda rancho alguno.


  —Quizá no, pero eso no impide que alguien quiera quedarse, ¿no le parece?


  —Claro, claro, un poco aburrido el pueblo, pero para descansar es bueno.


  —¿Hay algún sitio donde alojarse, al menos por una noche?


  —Pregunte en la cantina. Suelen tener alguna habitación disponible. No es nada lujoso, pero se puede dormir.


  —Gracias. La cantina, ¿dónde está?


  —En la plaza. Entre por el callejón de enfrente.


  —Muy agradecido. Tome, me ha gustado el whisky y volveré.


  —Se le servirá con gusto, patrón.


  Zelma no quiso decir más, pero salió muy inflado. Que le tomasen por un auténtico ranchero y le llamasen patrón, era algo que le hacía engordar varias libras.


  Lo primero que hizo fue encaminarse a la casa del notario, un viejo de gafas con montura de metal que cabalgaban sobre su larga nariz como jugando al escondite, con sus ojillos menudos. El notario le recibió cordialmente, preguntando:


  —¿Qué deseaba de mí, forastero?


  —Vengo a cancelar una hipoteca.


  —¿Suya?


  —No, de la señorita Peggy Clyde, por cuenta del señor Bennett.


  —¡Ah, sí, la hipoteca del rancho Clyde! Hace dos días me visitó el señor Bennett avisándome para que preparase las cosas por si había necesidad de ejecutar el embargo.


  —El señor Bennett es tan idiota como aventurado.


  —El señor Bennett goza de mucho crédito en la cuenca.


  —Quisiera saber cómo lo adquirió, pero, en fin, eso no me incumbe. Voy a dejarle los siete mil dólares del préstamo y usted se encarga de cancelar la escritura.


  —Perdone —rectificó el notario—. La hipoteca es por siete mil, pero los réditos del año concertados suman mil más.


  —¿Mil dólares de réditos en un año por esa cantidad? ¿De qué cuadrilla de salteadores procede el señor Bennett con su rédito tan sólido?


  —¡Oh! Pues en realidad, los réditos han sido leoninos, pero el difunto Sam los aceptó y no pueden censurarle.


  —Claro que no. Se aprovechó de una grave enfermedad y pensó que cuando él muriese podría aplastar a su hermana y robarle el rancho por esa cantidad. Quizá de vivir Sam no lo hubiese hecho, pero él sabía que estaba sentenciado a morir y se aprovechó, cuando venga a recoger su dinero dígale de mi parte que es un ladrón sin exponer lo que exponen los salteadores en las sendas. Dígale que lo ha dicho Zelma Galey, el nuevo socio en la hacienda con la señorita Peggy y que lo voy a ir pregonando por donde vaya para que todo el mundo lo sepa.


  —¡Ah! De manera que usted se asoció con Peggy.


  —Sí, señor, me he asociado con ella para evitar que ese granuja la robe y la deje en la miseria. Aquí tiene los ocho mil dólares y si se atreve, dígale que estos mil que le ha robado en los réditos se los voy a sacar a tiras del pellejo.


  —Cuidado, forastero, no complique las cosas. Esto siempre ha sido un lugar muy tranquilo y sería escandaloso encender peleas. Además, debe saber que el sheriff es primo suyo.


  —¿Y es tan sinvergüenza como él?


  —No sé nada de su vida íntima, pero si se provocase cualquier incidente tendría usted un enemigo serio en Bem Maxted, el sheriff.


  —Me alegra saberlo, pero eso no impedirá que le dé su merecido. Ha lanzado amenazas contra mí porque me asocié con la señorita Peggy barriéndole de su camino cuando creía tenerla en sus garras y el que lanza amenazas contra mí tiene que sostenerlas y exponerse a recibir la réplica.


  El notario, un tanto confuso, replicó:


  —Bien, señor, yo no entro ni salgo en estas cosas. Soy ya muy viejo y he visto mucho en la vida. Mi deber es ocuparme de cancelar la hipoteca y llamaré a Bennett para entregarle el dinero y recoger su escritura. Lo demás es algo que no me incumbe, pero es mi deseo que reine la paz y usted parece demasiado fogoso. Bennett tiene un primo sheriff y es hombre de posición e influencia aquí, no lo olvide.


  —Bueno, pero yo soy hombre de puños y de algo más. Es más conveniente que él no olvide esto y para ello ya le he dado una muestra. ¿Avisará usted, o debo venir yo a terminar el asunto?


  —Yo le enviaré recado al rancho, si es que se queda allí.


  —Claro que me quedo allí. No he venido a regentar la hacienda desde aquí.


  Se despidió del notario y se encaminó a la cantina donde pidió habitación. Le ofrecieron la mejor que tenían y cuando Zelma la examinó, recordó con nostalgia el departamento que había usufructuado durante unas horas en el hotel de Santa Fe.


  Pero ahora estaba en un mísero poblado y tenía que no olvidar que hasta días antes había sido un humilde vaquero y que aquella habitación entonces le hubiese parecido un palacio.


  Como en la cantina servían comidas, decidió cenar allí, pero antes tenía que visitar el almacén y adquirir sobre todo ropa interior, pañuelos, tabaco y algunas otras cosas necesarias para no tener que hacer constantemente viajes al poblado.


  Y después de enterarse dónde estaba el almacén, se encaminó a él.


  La presencia de Zelma en Rociada y sus idas y venidas, intrigaron a la gente y no mucho después de su llegada, no quedaba nadie en el pueblo que desconociese la estancia de aquel forastero en el pueblo.


  Se comentó en la taberna, el tabernero aseguró que se quedaría allí, aunque no había dicho dónde ni con qué objeto y todo eran cábalas en torno a la presencia del audaz vaquero.


  Pero la cosa se complicó, cuando en tanto Zelma adquiría sus mercancías en el almacén, se presentaba Steven Bennett en las oficinas del sheriff con la boca tapada con un gran pañuelo que le ocultaba el sitio golpeado.


  Bem Maxted, el sheriff, era un tipo rudo y casi inculto, a quien Bennett había hecho nombrar sheriff, como podía haber indicado que le atasen a una carreta de verduras para tirar de ella con éxito. Apenas si sabía mal leer y se envanecía con su estrella, que casi no le servía de nada, porque como el notario había asegurado, el pueblo era muy tranquilo.


  Bem estaba sentado tras su mesa picando una pastilla de áspero tabaco con un enorme cuchillo y, al ver entrar a Bennett con la boca toda tapada, exclamó:


  —¿Que té sucede, Steven, te duelen las muelas?


  Él, como si hablase desde el fondo de un pozo, contestó roncamente:


  —Me duele algo más que las muelas, Bem. Mira.


  Tiró del pañuelo hacia abajo y le mostró la boca. La tenía partida, los labios amoratados y con una inflamación alarmante.


  —¡Diablos del averno! ¿Es que te coceó una mula?


  —Algo parecido. Me han dado un puñetazo.


  —¿Con herraduras en las manos o sin ellas?


  —No sé, quien lo hizo es un bárbaro.


  —¿Más que yo? Lo dificulto. Dime quién fue y por qué, y yo me encargaré de devolvérselo para que aprenda a respetarte.


  —Te diré quién lo hizo y por qué. No sé hasta dónde podrás ayudarme, pero necesito que hagas cuanto puedas.


  —Explícate.


  —Peggy ha buscado un socio para su rancho y este socio va a levantar la hipoteca y me va a privar de apretar las clavijas a Peggy para conseguir lo que tanto deseaba, que era su rancho.


  —¡Diablo, eso es malo, Steven! Nadie puede impedir que tome un socio y levante la hipoteca.


  —Ya lo sé, pero el tipo es agresivo. Estaba allí esta mañana cuando fui a ver a Peggy para tratar de convencerla de alguna manera y surgiendo de improviso no sólo me amenazó gravemente, sino que me aplicó un puñetazo que ya ves cómo me ha dejado la boca, aparte de que me hizo perder varios dientes.


  »Si no puedo evitar que entre en el rancho como socio y levante la hipoteca, quiero hacerle la vida imposible y a ella también. Peggy privó a Eva de casarse con su hermano y de ser a estas horas dueña de la mitad de la hacienda y eso no puedo perdonárselo. Obró con egoísmo para heredar a su hermano y dejar a la pobre Eva compuesta y sin fortuna.


  »Ahora, cuando se veía en peligro de que pusiesen a subasta la hacienda para que yo me quedase con ella por muy poco dinero más, mete a ese socio fanfarrón y agresivo y me levantan una valla en mis aspiraciones.


  »No puedo encajar la derrota y tengo que cobrármelo. Y como ha empezado agrediéndome, creo que estás obligado a intervenir. Su actitud debe tener una sanción y te exijo que se la impongas para empezar.


  »Creo que unos cuantos días de encierro y una fuerte multa le bajarán los humos; más tarde ya buscaremos pretextos para seguir imponiéndole multas que mermen sus ingresos o algo peor, según los casos.


  »Así, pues, presento una denuncia contra él por agresión y lesiones, y a ti te corresponde exigir responsabilidades e imponer el castigo.


  Bem, resuelto, afirmó:


  —Claro que lo haré, Steven, eres mi primo y además es de justicia. Puedes irte tranquilo porque de eso me ocuparé yo. Precisamente he oído que está en el poblado un tipo que parece un ranchero y supongo que sea ése. Si está aún aquí, yo le cazaré y si no iré al rancho a traérmelo de las orejas. Creo que le pondré en la senda por provocar conflictos y le prohibiré su permanencia en mi demarcación.


  —Eso sería ideal si pudieses hacerlo.


  —Ya lo veremos, para eso luzco la estrella al pecho.


  —Bueno, pero con tacto. Podría suceder que fuese en busca del sheriff general de Santa Fe, o el de Las Vegas y provocase algún conflicto. De momento, tiéntale las costillas lo mejor que puedas y después, ya veremos.


  »Para apelar a medidas extremas, habrá tiempo y acaso se le obligue a que dé motivos serios para ello. Estos tipos que presumen de valientes se van en seguida del seguro y suelen cometer excesos por los que se les puede proporcionar un disgusto.


  —Está bien, Steven, yo obraré como las cosas aconsejen y tú, vete al médico. Necesitas que te traten eso porque tienes los labios que parecen jamones.


  Bennett se despidió del sheriff para seguir su consejo y Bem abandonó las oficinas para ir en busca de Zelma.


  Éste continuaba en el almacén. Le estaban envolviendo todo lo que había adquirido, cuando el sheriff hizo acto de presencia.


  Ambos se miraron descaradamente. Zelma adivinó que se las tendría que ver con un tipo demasiado áspero y se preparó para lo que ocurriese.


  —Oiga, forastero, ¿es usted el nuevo socio del rancho de los Clyde?


  —Tengo ese honor, sheriff.


  —Supongo que tendrá usted sus papeles en regla.


  —Así es, estoy reconocido como hijo de legítimo matrimonio y nunca he tenido por qué ocultar mi nombre.


  —Pregunto por sus papeles y no por su ascendencia.


  —Y yo le contesto. Jamás se le ha exigido a nadie documentación en tanto no hubo una acusación contra él.


  —¿Y si la hubiese?


  —En ese caso, no tengo inconveniente en justificar mi personalidad, pero conociendo de qué se me acusa.


  —De amenazas y malos tratos de palabra y obra al señor Steven Bennett.


  —¿A ese sapo rastrero?


  —Oiga, no le consiento nuevos insultos delante de mí porque los va a pagar caros.


  —No me haga reír, sheriff, porque, aunque el agraciado sea pariente de usted y usted, por parentesco, quiera salir en su defensa, no lo toleraré. Su pariente se permitió lanzar acusaciones y amenazas contra mí sin siquiera conocerme y se permitió lanzar la más ultrajante insidia sobre una mujer indefensa, solamente porque no está dispuesta a dejarse avasallar y arruinar por él.


  »Le di menos que se merecía y le daré más si es que lo busca. Además, le diré, y lo grito para que todo el mundo se entere, que es un estafador. Un hombre que pone de réditos mil dólares al año por un préstamo de siete mil, es un ladrón peor que los salteadores de caminos.


  »Y ahora que le he dicho lo que le tenía que decir, déjeme en paz y diga a su pariente que lo mejor que puede hacer es esconderse en su cubil y dejar en paz a la señorita Clyde. Desde ayer soy su socio en el rancho, defenderé sus intereses con uñas y dientes porque ya son los míos y no toleraré ni amenazas ni imposiciones de nadie. Si sigue el consejo, me importará una baya seca su persona, pero si no se resigna e insiste, que no me desdeñe jorque soy muy peligroso cuando se me araña en la piel.


  El sheriff, que le miraba con los dientes apretados por la rabia, se preguntaba si debía liarse a puñetazos con él o ponerle el revólver al pecho. Estaba despreciando su autoridad y él no estaba acostumbrado a que nadie osase hacerle la menor resistencia.


  Pero estaba leyendo en los rostros de los curiosos que asistían al agrio diálogo la simpatía que les inspiraba el forastero con sus frases tajantes y sus acusaciones valientes. Se trataba de defender a una mujer y las simpatías iban hacia él.


  Furioso, bramó:


  —Los asuntos de mi cargo no los discuto en la calle, sino en mis oficinas. Tengo una acusación concreta contra usted y le conmino a que me siga a ellas.


  —Lo siento, pero no puedo, porque tengo mucho que hacer. Esa denuncia es un mito; si le di un puñetazo en la boca fue para hacerle tragar insinuaciones insultantes para la señorita Clyde y, si alguien tiene derecho a querellarse, es ella. Creo que el asunto está claro.


  —Ni claro ni oscuro. Le ordeno que me siga o…


  Llevó la mano al costado, pero antes de tocar el revólver, ya el de Zelma estaba tenso en su mano.


  Avanzó con los ojos brillantes de indignación y, apoyándoselo en el vientre, bramó:


  —Escuche, sheriff. El que sea usted pariente de Bennett no le da derecho a atropellar a nadie valiéndose de la estrella. No soy hombre que se deje zarandear a gusto de los demás y contra toda razón y no me asusta usted ni con su humanidad ni con su estrella. No iré a sus oficinas porque no tengo motivo alguno para ir, no he faltado a la ley y usted, en cambio, quiere emplearla para algo particular a lo que no me avengo. Váyase a sus oficinas y dígale a su primo que no juegue conmigo ni aun apoyándose en usted, porque si insiste me faltará tiempo para ir a Las Vegas a dar cuenta al sheriff del condado, señor Altison, del uso que hace usted de la estrella y ya veremos si la luce fanfarronamente al pecho mucho tiempo. Yo también tengo de mi lado una autoridad, pero justa, que no emplea su poder para favorecer intereses de nadie.


  »Y, ahora, vuélvase de espaldas y emprenda el camino de sus oficinas, pero mire lo que hace, porque si no sabe usted de mis habilidades manejando un revólver, puede conocerlas a su costa. Vamos, rápido, que tengo mucho que hacer.


  Bem estaba ceniciento de ira. Jamás nadie se le había opuesto con tanta bravura y tanto desprecio de su poder y se sentía más humillado aún que su primo.


  Pero aquel tipo tenía un brillo en los ojos que denunciaba su resolución de emplear el arma en cuanto le diese un pretexto para hacerlo, aparte de que había hablado de su amistad con el sheriff de la cuenca, y si éste intervenía podía suceder que se viese despojado de la estrella de la noche a la mañana.


  Y tenía que mirar mucho lo que hacía, porque el cargo para él constituía una prebenda, ya que cobraba un decente sueldo y el trabajo era nulo.


  Pero se sentía tan humillado, que no sabía cómo resolver aquella papeleta. Varias docenas de ojos se estaban fijando en él con mal disimulado regocijo, porque no era bien visto en el poblado.


  Por fin, bramando de cólera, gritó:


  —Gana usted porque tiene un revólver en la mano, pero no se haga muchas ilusiones de que con eso ha ganado la partida. En algún momento sabrá usted de mí y lo lamentará.


  —Quién sabe el que habrá de lamentarlo más. ¿Quiere hacer el favor de largarse?


  Bem no tuvo más remedio que obedecer y dando media vuelta emprendió el regreso a sus oficinas, seguido por la mirada de águila del forastero. Éste había tomado el voluminoso paquete con la mano izquierda en tanto sostenía el revólver con la derecha.


  Cuando le vio demasiado lejos para que aun usando del arma pudiese disparar sobre él, saltó a la silla y se alejó calzada abajo, para algo más tarde volver a entrar en el poblado y encaminarse a la cantina donde debería dormir aquella noche.


  Había querido dar la sensación de que se dirigía al rancho para evitar que el incidente se repitiese, y la necesidad le obligase a disparar sobre el agrio sheriff. No le convenía hacerlo, aunque la razón estuviese de su parte.


  [image: ]


  CAPÍTULO V


  UNA EMBOSCADA QUE FALLA


  [image: ]urmió mal deseando que fuese de día para emprender el camino del rancho. Le atraía mucho la presencia de Peggy y temía que tal y como se habían puesto las cosas, Bennett o el sheriff hubiesen aprovechado las horas de la noche para intentar algo contra la enérgica y valiente ranchera.


  Se vistió sobre las ocho de la mañana y antes de emprender el viaje decidió desayunar en la cantina. Así no perdería tiempo al llegar y se entregaría en seguida a la tarea de visitar los pastos, conocer el equipo y empezar a actuar enérgicamente.


  Terminado el desayuno sacó el caballo de la cuadra y saltando a la silla emprendió el regreso.


  No se confió al atravesar las calles del poblado. Temía una reacción del sheriff o alguna emboscada de Bennett y debía no dejarse coger de sorpresa.


  Pero salió a la pradera sin novedad y se sintió a gusto cabalgando bajo la gloria del sol de la mañana. Su cabeza era un caos de ideas a cuál más extrañas.


  Su encumbramiento le había envanecido y la situación en que se había colocado respecto a Peggy también. Ahora ya no era un simple peón con sesenta dólares de sueldo, era un copropietario de un rancho, tenía cuatro mil dólares en el bolsillo, aparte de la cantidad aportada a la hacienda y se iba a hacer cargo nada menos que de regentarla. Esto le daba una categoría similar a cualquier otro ranchero del Oeste y si así era, ¿por qué no podía aspirar a cosas que otro cualquiera en su caso hubiese considerado lógicas?


  Peggy era joven, linda, atrayente y soltera; él no era mal tipo, sabía su misión, era leal y trabajador y joven como ella. La iba a prestar valiosos servicios de índole personal, quizá hasta con exposición de su vida y esto tenía un valor. ¿Por qué no podía soñar con conquistar alguna vez el corazón de la joven y hacer su felicidad y la de él?


  Quizá estos sueños fuesen necios o prematuros, pero al menos, acariciándolos, se sentía más fuerte, más osado y más dispuesto a llegar donde las circunstancias lo exigiesen.


  Ensimismado en estas ideas, cabalgaba a medio trote sin apenas darse cuenta de lo que le rodeaba. Había olvidado a Bennett, a su primo el sheriff y a todo lo que no girase en torno a la muchacha.


  De repente, sin saber por qué, levantó la cabeza y miró en torno suyo. De frente a él, pero relativamente separados, avanzaban tres jinetes. No podía verles los rostros porque las alas de los sombreros muy bajas se los ocultaban y este detalle le sirvió para envararse.


  Tres jinetes que parecían deseosos de no dar a ver su rostro y avanzando de forma que podían dibujar una tenaza cogiéndole en el centro. La cosa era para sospechar y no dejarse meter en el cepo si en realidad se trataba de emparedarle entre los tres caballos.


  Tiró de revólver y con un vaivén enérgico de mano obligó por medio de las bridas a que su caballo derivase hacia la derecha, con objeto de dejar a su izquierda a los misteriosos jinetes.


  Si éstos no abrigaban malas intenciones, seguirían rectos para cruzar distanciados según él se alejaba, pero si se trataba de una emboscada, pronto tendrían que descubrirse o dejarle pasar.


  El presentimiento no le había engañado. Apenas cuarteó de su línea recta, uno de los jinetes hizo lo propio para rebasarle y continuar metiéndole en la tenaza y el del centro, a su vez, se corrió más a la derecha. Zelma ya no dudó, de las intenciones de los jinetes y se propuso desorientarlos rompiendo el cerco que trataban de cerrar.


  Giró el caballo, volvió grupas y le hizo galopar; luego, bruscamente, viró a la izquierda en línea recta distanciando el caballo de dos de los jinetes para sólo tener próximo al tercero. Los otros dos imitaron su maniobra y se corrieron al lado contrario para acudir en apoyo del tercero.


  Pero Zelma, consumado jinete, dió la vuelta de pronto, espoleó aún más el caballo y éste, en diagonal, avanzó veloz tratando de pasar por el flanco que ahora formaban los tres jinetes.


  Éstos maniobraron de nuevo, pero tarde para cogerle en el centro. Todo lo que podían hacer era galopar casi paralelos a él tratando de aproximarse y evitar que los rebasase por velocidad.


  Y las armas tronaron. Zelma sintió cómo los proyectiles silbaban siniestramente próximos a él. Esto era peligroso, pero no sólo para el osado peón, sino también para sus perseguidores, porque su revólver contaba en la pelea. Y veloz, disparó sobre el más próximo.


  Éste emitió un rugido de dolor y soltó el arma. El proyectil le había alcanzado en el brazo derecho dejándole inútil para la pelea. Era un alivio, porque ahora sólo tenía que vérselas con dos contrarios.


  Uno se mantuvo a prudente distancia, pero el otro avanzó recto disparando sobre él.


  El sombrero de Zelma voló de su cabeza alcanzado por un proyectil, pero en la réplica, su enemigo recibió su parte de plomo, porque dejó de disparar, vaciló en la silla y se inclinó sobre el cuello del caballo para terminar por dar una vuelta de campana y desprenderse de él rodando por la hierba.


  Al caer se le fue el sombrero de la cabeza y Zelma pudo apreciar entonces que cubría su rostro con un pañuelo o trapo negro. Sus contrarios no habían querido exponerse a ser reconocidos si fracasaban en su intento.


  El herido en el brazo había salido galopando para alejarse de un peligro al que no podía hacer cara y el otro atacante, más medroso, había emprendido la fuga antes de recibir también su ración de plomo.


  Cuando el bravo peón comprobó que sus dos enemigos habían huido, frenó su montura y se dirigió recto hacia el caído. Sentía curiosidad por saber quién era por si le conocía.


  Pero su endiablada puntería poco le iba a reportar. Cuando se inclinó sobre el caído comprobó que estaba muerto, porque el proyectil le había alcanzado en el cuello produciéndole la muerte en minutos.


  Le arrancó el pañuelo del rostro y le miró con curiosidad. No recordaba haber visto aquella cara, aunque en realidad había visto muy pocas en el poblado.


  Pero fuese quien fuese debía ser un afín a Bennett. Por un momento durante el conato de huida le había parecido reconocer de una manera general al herido y al fugitivo. Quizá se engañase, pero por su aspecto, uno, el más fuerte, le pareció Bem, el sheriff, y el otro, Bennett. Y se dijo que, si no se había engañado, algo podía comprobar. Si el que recibiera el tiro en el brazo era Bem, no le costaría trabajo comprobarlo visitándole y como su osadía no reparaba en diques, se prometió hacer una pronta visita a las oficinas.


  Iría a denunciar el intento de atraco de que había sido víctima y esto le serviría para observar si Bem movía algún brazo con dificultad.


  Después de aquel examen, el caído le interesaba muy poco. Todo lo que podía deducir de él era que vestía como un vulgar peón de rancho y que era un hombre que debía frisar en los veintiocho o treinta años.


  Se separó de él, buscó su sombrero que estaba en la hierba con un agujero en la copa y lo contempló con pena. Su precioso stanton del que se sentía encantado, había quedado como pieza para un museo de trofeos de las praderas.


  Pero no tenía otro y debía conformarse con él.


  Se lo caló con rabia, saltó de nuevo a la silla y se encaminó hacia el rancho.


  El peón le recibió con respeto. Ya era del dominio público en el equipo que había un nuevo patrón y tenían la obligación de acatarlo.


  Peggy le esperaba con impaciencia. No temía que se hubiese arrepentido del trato, pero se sentía un poco desamparada sin su presencia.


  Estaba asomada a la veranda del balcón corrido, cuando se detuvo en el vano. La muchacha, acodada en la balaustrada, asomando entre varios tiestos ya en flor, componía una estampa muy atrayente y él, al descubrirla, se despojó del averiado sombrero y saludó galante.


  Peggy le correspondió con la mano y una sonrisa captadora, y abandonó el balcón para salir a su encuentro.


  —Buenos días, señor Galey —dijo, saludando—, parece que se ha dormido.


  —¿Usted cree? Pues se equivoca. He estado asistiendo a una sesión de fuegos artificiales.


  —¿Qué quiere decir?


  —Nada, pero puedo mostrarle la señal de uno de los cohetes.


  Dejó el sombrero sobre una silla dando la cara por la parte del impacto. Peggy se estremeció al descubrir el agujero.


  —¡Santo Dios! ¿Es que le han baleado?


  —Parece que sí y menos mal que tengo la cabeza bastante normal, porque si llego a tenerla apepinada, podría mostrarle otro agujero aquí en la coronilla.


  —Pero ¿quién lo hizo y por qué?


  —¿Quién quiere que lo hiciese? No puedo asegurarlo porque han sido tan precavidos que me atacaron con los rostros cubiertos. Eran tres y pretendieron acorralarme en la pradera, pero frustré su maniobra y a uno le di algo para rascar en un brazo y el otro… ése no pudo digerir la píldora al entrarle en la garganta por sitio anormal. Quedó allí tendido, pero no tengo la menor idea de quién es.


  —¡Dios Santo! Nunca creí que… Pero, por favor, cuénteme lo sucedido. Me tiene con el alma en un hilo.


  —No se preocupe, que no es para tanto. Le diré lo que me sucedió en el poblado.


  Sencillamente le relató su discusión con él sheriff, cómo le había tratado y la emboscada que le habían tendido en el camino del rancho. Luego, terminó, diciendo:


  —Tengo la sospecha de que el herido es el sheriff y el que escapó Bennett. Si así es, he de comprobar muy pronto si estoy en lo cierto.


  —¿Cómo?


  —Visitando al sheriff.


  —Zelma, no debe hacer eso. Se expone a lo que pudo evitar, cogiéndole de sorpresa.


  —No se preocupe. Un hombre es muy poco para mí y como quien le cogerá de sorpresa soy yo, nada podrá hacer. Por otra parte, si estoy en lo cierto, su brazo, derecho no le servirá por ahora para nada.


  —¿No es mejor que lo deje así?


  —No, porque ahora soy yo el que tengo que adelantarme a presentar una denuncia por asalto. He matado a un hombre y podían ingeniarse para culparme de algo poco grato. Si tengo la suerte de descubrir que el herido es el sheriff, comprenderá que le tendré cogido por el morro como a los terneros.


  —Zelma, no me gusta el giro que esto está tomando. Yo he aceptado su sociedad para que regente el rancho y defienda nuestros intereses, pero no para poner su vida en peligro. Las utilidades del negocio no son como para comprar con ellas la vida de nadie.


  —La defensa de los intereses de su hacienda no tiene matices. Lo mismo tendría que exponerla si una partida de abigeos intentase robar una punta de ganado. Para mí los abigeos y Bennett con sus trucos son iguales.


  —Pero esto es una cosa personal contra mí.


  —Y ahora contra mí. ¿Qué pensarían si me retirase del trato porque tres sapos indecentes me salieron al paso? Dirían que tengo miedo y que presumo más que valgo. Y si lograsen esa victoria, ¿qué le sucedería a usted cuando se viese sola?


  —Sí, le comprendo y agradezco su valiosa ayuda, pero siento el temor de haberle metido en un avispero peligroso sin sospecharlo.


  —No se preocupe, estas cosas me divierten mucho. Siempre fui peleador por temperamento y una cosa gris y sin emociones carecería de alicientes para mí. El asunto ha quedado liquidado y la lección les servirá para mirar mucho lo que intenten después. Y ahora, como eso es ya agua pasada, si está usted en disposición puede llevarme a los pastos para presentarme al equipo. Ha llegado la hora de trabajar.


  —Bien, espéreme un momento en el patio. Diga a Love que prepare mi caballo que bajo en seguida.


  Zelma obedeció, pero fue él mismo quien se ocupó de preparar el caballo de Peggy.


  La montura de ésta era magnífica. Un caballo todo negro y lustroso, con ojos de animal inteligente y aspecto de ser un excelente corredor.


  Acababa de fijar la silla y la cincha, cuando Peggy apareció en el patio vistiendo un sencillo pero elegante traje de amazona, todo negro. La negrura de la ropa realzaba aún más la blancura de su piel y la hacía más bella.


  Él tuvo que morderse los labios para no elogiarla con demasiado calor. No debía salirse de su papel, al menos mientras no existiese confianza para ello.


  La ayudó a fijar el estribo y Peggy saltó a la silla con elegancia. Luego, con los caballos unidos, abandonaron la hacienda para internarse en los pastos.


  —¿Cuántos peones tenemos, compañera? —preguntó.


  —Catorce y el capataz.


  —No está mal. Si trabajan como deben, rendirán una buena jornada. ¿Qué opinión personal tiene de ellos?


  —No puedo precisarla. Es Tonny, el capataz, quien se entiende con ellos.


  —Me insinuó usted la sospecha de que entre el personal hubiese filtrado algún elemento afín a Bennett.


  —Es cierto, pero no tengo motivos especiales para señalar a nadie. En distintas ocasiones ha faltado ganado y he sospechado que fuese por mala vigilancia. Esto podía ser derivado de una afinidad con ese tipo para perjudicarme.


  —Y el capataz, ¿qué dice?


  —Que no podía cargar culpas a nadie. En unos pastos tan extensos la vigilancia severa no es fácil.


  —No lo es, pero tener el ganado bien distribuido para evitar en lo posible esas desapariciones lo es. Me ocuparé con preferencia de ello.


  Galopaban por un terreno ubérrimo en pastos y muy dilatado. Zelma se iba diciendo que la tasa del rancho era muy inferior a lo que ella había indicado.


  —¿Cómo adquirieron ustedes esta propiedad? —preguntó.


  —La heredó mi padre de un hermano suyo que era soltero y sin más familia. Murió joven, y tanto mi hermano como yo, casi podemos decir que nacimos en el rancho porque vinimos a él muy niños. Cuando mi padre murió, Sam tenía sólo veinte años, pero era todo un hombre y un gran ganadero y no tuvo dificultades para defender esto tan bien, que aumentó con mucho el valor de la herencia. De no haber muerto tan prematuramente, aún hubiese hecho valer más nuestra heredad.


  Y Zelma, que iba pensando en muchas cosas que no eran en el ganado precisamente, se atrevió a preguntar con brusquedad:


  —¿Y cómo no se le ha ocurrido a usted en lugar de buscar un socio, buscar un marido que pudiese continuar su obra?


  —Le diré: hay cosas que no se improvisan. Un socio se puede conseguir mediante un anuncio y usted es una prueba de ello, un marido no se consigue a través de una página de publicidad en un diario.


  —De acuerdo, pero el socio, como el marido, pueden salir un fracaso. Nadie le asegura a usted que yo no lo sea.


  —Cierto, pero de usted podría prescindir como socio si no cumpliese lo estipulado. ¿Podría prescindir igual de un marido?


  —Ciertamente que no.


  —Pues ahí tiene usted la explicación. De no haber sucedido nada por culpa de la enfermedad prolongada de mi hermano y el egoísmo de Bennett, el final hubiese sido ése, pero las cosas apremiaron y yo no podía casarme con el primero que acudiese a pedírmelo sin conocerle a fondo y sin estar todo lo segura que se puede estar en estos casos de que podría hacerme feliz. Una hacienda, por valiosa que sea, no vale lo que la felicidad de toda una vida.


  —Me ha convencido usted y olvide mi pregunta si fue indiscreta.


  —¿Por qué ha de serlo? Una muchacha joven como yo y con un rancho, es una buena proporción y el casarme más pronto o más tarde es el final de la carrera de una mujer, pero si lo hago un día, trataré de hacerlo con todas las garantías posibles. No me importará el dinero o la posición de él, sino él mismo.


  —Es usted una mujer entera e ideal, Peggy, y la deseo lo mejor que pueda haber para usted en el mundo.


  —Gracias, eso Dios tiene que decirlo.


  Estaban llegando al lugar donde aparecían los primeros astados. Un peón cruzó a caballo azuzando a un toro y, al ver a Peggy, se descubrió, deteniéndose.


  —Roger —indicó ella—, ¿dónde está el capataz?


  —Por allá abajo, por la laguna —repuso el peón.


  —Haga el favor de decirle que venga.


  El peón desapareció acosando a la res y la pareja quedó quieta a caballo, esperando.


  Poco después aparecía el capataz a galope. Era un hombre muy moreno de piel, de ojos grandes y negros, de amplia cabellera revuelta que llevaba al descubierto y de rasgos enérgicos.


  Vestía amplios zahones grises y un rojo pañuelo al cuello anudado flojamente para secar el sudor.


  Detuvo con gracia la montura ante la pareja y saludó:


  —¿Deseaba algo, señorita Peggy?


  —Sí, Tonny. Quiero comunicarle que me he asociado con el señor Galey, a quien le presento, y que desde este momento es tan dueño de la hacienda como yo. Él será en lo sucesivo quien se entienda con usted, ya que su misión es ésa y no mía. Señor Galey, le presento a Tonny, mi capataz.


  —Mucho gusto en conocerle —repuso Zelma, sin mirarle de frente para que no creyese que le estaba haciendo la disección moral—. Espero que nos entendamos bien, porque mi deseo es que todos continúen como hasta la fecha y no haya cambios si no son necesarios.


  El capataz quedó al parecer sorprendido de la presentación, pero rehaciéndose, repuso:


  —Usted es la dueña y está en su derecho de disponer de su hacienda como quiera. Si ha decidido compartir la propiedad con el señor y éste es tan dueño como usted, nosotros le acataremos como a tal, siempre que él nos trate como creemos merecer. Es cuanto puedo decir.


  —Muy bien, Tonny —repuso Zelma—, yo sé tratar a la gente porque he pasado por la vara de medir a los peones y lo mismo que me gustó que me tratasen con decencia, me gusta tratar a los demás.


  —En ese caso, nada tengo que decir, patrón.


  —Magnífico, ahora convenía que convocase a los peones para hacer mi presentación.


  —Trataré de reunirlos, pero tendrá que esperar un poco; algunos están en la parte baja atendiendo una punta de ganado y tienen que ir en su busca.


  —Esperaré, no tengo prisa.


  El capataz saludó con la mano y desapareció.


  —¿Qué le parece Tonny?


  —Un hombre serio y escueto. No tengo otra impresión. ¿Lleva mucho tiempo como capataz?


  —Desde que mi hermano cayó enfermo. Él asumía estas funciones, pero al no poder atender los pastos, le nombró a él.


  —Entonces será una garantía de que es bueno.


  Poco a poco empezaron a surgir peones que a una consigna recibida saludaban y formaban en fila a poca distancia de la pareja. Todos miraban a Zelma con curiosidad y éste les pasaba revista uno a uno.


  Todos eran hombres jóvenes, no variaban de los veintidós a los veintinueve años y parecían cortados por el mismo patrón. Altos, musculosos, flexibles, buenos jinetes y muy morenos de piel.


  Tras un buen rato apareció el capataz con el resto del peonaje. Cuando formaron en la fila, ella, avispada, observó que faltaba uno.


  —Tonny —preguntó—, falta Holmes, ¿dónde está?


  —Ayer tarde me indicó que no se encontraba bien y me pidió permiso para bajar al poblado a ver al médico esta mañana. No había motivo para negarle el permiso y se lo concedí. Me extraña que no haya regresado aún.


  Zelma sonrió. Un peón con permiso extraordinario, aunque se sienta enfermo, no desaprovecha la ocasión para ingerir como medicina unos vasos de whisky y perder algún tiempo en la taberna. La ausencia no tenía importancia.


  —Es igual —indicó—, cuando regrese lo lleva usted al rancho al terminar la faena.


  El capataz asintió y volviéndose a los peones, dijo:


  —Muchachos, el ama ha decidido asociar al negocio al señor Galey, aquí presente, quien desde este momento asumirá la dirección del equipo. Viene dispuesto a tratar a todos como os merecéis y no hay por qué sentirse molestos. Nosotros trabajamos para un patrón y tanto da que sea éste como aquél.


  »Y ahora, si estima que mi misión como capataz ha concluido, estoy dispuesto a dejar el mando.


  —Nada de eso, Tonny. Usted seguirá ejerciendo el cargo y habrá que respetarle como hasta ahora.


  —Gracias.


  —Y hecha la presentación, que sigan sus faenas. Usted, si no tiene algo especial que hacer, espérese.


  —Estoy a sus órdenes.


  Zelma se volvió a Peggy, diciendo:


  —Señorita Peggy, ya no es necesaria su presencia aquí, a menos que sea su gusto continuar. Yo la dejo, porque tengo que tratar algunas cosas con Tonny.


  —Y yo les dejo a ustedes, porque tengo mis cosas que hacer en la hacienda. ¿Volverá usted a almorzar?


  —No. Almorzaré con los muchachos, pero regresaré a la caída de la tarde.


  —Muy bien, entonces, cuando vuelva le mostraré su alojamiento. Espero que quede satisfecho.


  —De antemano estoy seguro de que sí.


  Ella volvió al caballo y partió al galope. Zelma sintió la tentación de olvidarse de todo para seguirla con la mirada, pero entendió que no debía hacerlo y fingió la mayor indiferencia por su partida.


  Luego preguntó al capataz:


  —Supongo que tendrá algún cobertizo para los peones que quedan de guardia.


  —Sí, señor, hay dos. Como esto es grande, alzamos dos y se usan según las circunstancias.


  —Lléveme al más próximo.


  El capataz le guió a un cobertizo en el que había unos petates y una larga mesa con dos bancos adosados a los lados.


  Zelma indicó un asiento, diciendo:


  —Siéntese, Tonny. Vamos a hablar, no como patrón y capataz, sino como dos compañeros o amigos. Me gusta estar identificado con los que pueden ayudarme con cierta responsabilidad y sé hacerles los honores debidos.


  El capataz pareció esponjarse ante aquellas palabras halagadoras. Si había sentido algún recelo contra el intruso, éste había sabido desvanecerlo con unas frases bien estudiadas.


  —Gracias, patrón —contestó— y yo sabré corresponder a tono con la deferencia.


  —Muy bien, así da gusto tratar con los hombres. Ahora escúcheme: Yo acabo de llegar aquí para asociarme con su antigua ama por un imperativo de las circunstancias. Ella se veía acosada por Bennett, al cual usted conocerá mejor que yo y el hecho de existir una hipoteca próxima a vencer obligó a la señorita Peggy a asociar a alguien que salvase su hacienda de manos de Bennett y he sido yo quien he tenido esa suerte. Pero las cosas se han puesto serias con mi llegada. Bennett no encaja el fracaso y ayer tuve que aplastarle la boca de un puñetazo por atreverse a inferir frases injuriosas contra el ama. Esto ha puesto la situación al rojo y ha complicado al sheriff como primo suyo. Ayer tarde tuve que amenazar a ese fantasma con estrella presentándole la boca de mi revólver y esta mañana alguien, casi sospecho quiénes eran dos de ellos, me salieron al paso para eliminarme a tiros. No tuvieron suerte y a uno le herí en un brazo y al otro… a ése le atravesé la garganta, mientras el tercero huía. No sé quién es el muerto, pero me figuro que alguien al servicio de Bennett. Y como tiene a su servicio al sheriff, me temo que traten de hacerme la vida imposible y tengo que tomar todas las medidas para evitarlo.


  »La señorita Peggy me ha dicho que algunas veces han faltado reses y sospecha que alguien del equipo pueda estar sobornado por Bennett. ¿Qué me dice usted de esto?


  El capataz, tras unos instantes de duda, repuso:


  —No sé qué decirle. Usted conoce lo que son los pastos, mucho más cuando su extensión es grande. Uno no puede estar en todas partes y vigilarlo todo. No puedo decir si las reses escaparon, si las robaron sin que los vigilantes pudiesen darse cuenta o si alguien facilitó el robo. No tengo sospechas concretas contra nadie y por esto no puedo acusar.


  —De acuerdo, tampoco a mí me gusta sospechar de nadie sin razón, pero hemos de estudiar esto y tender trampas a ver si alguien cae en ellas. Sólo entonces sabremos si tenemos o no traidores aquí dentro.


  —Estoy de acuerdo con usted y haremos cuanto se pueda para tener la seguridad de que contamos con gente leal. Le prometo mi más entusiasta cooperación, porque he podido adivinar en muy poco tiempo que es usted no sólo un hombre entendido en esto, sino comprensivo y sabiendo tratar a la gente. Confieso que más de una vez he temido que entrase alguien con quien no se pudiese contemporizar cada uno en su esfera. Yo apreciaba mucho al difunto patrón, porque era un hombre íntegro y amable, pero sospecho que no le echaremos mucho de menos.


  —Gracias, Tonny. Estoy seguro de que así será.


  Se levantó entendiendo que de momento nada más tenían que hablar. Zelma estaba seguro de haberse granjeado la simpatía del capataz, cosa muy interesante para él en aquellos momentos de transición en que la normalidad estaba ausente de su lado.


  Salieron a los pastos y ambos recorrieron la extensa propiedad examinando las reses, viendo la laguna donde abrevaba el ganado y observando cómo los peones se desenvolvían en su trabajo.


  Pronto se convenció de que el equipo era eficiente y no tenía por qué poner a ninguno la menor pega.


  A la hora de comer decidió hacerlo en compañía del peonaje. Era una nota simpática que él sabía que produciría efecto, pues ensalzaba a los vaqueros, dándoles una prueba más de camaradería. Pero a la hora de sentarse a la mesa, el capataz, con gesto agrio, exclamó:


  —No me explico la tardanza de Holmes. Como no me la justifique muy plenamente, le prometo tenerle quince días suspendido de trabajo.


  Zelma no hizo comentario alguno. El capataz estaba facultado para tomar medidas de disciplina y él no debía intervenir ni en favor ni en contra del sentenciado.


  Pero al llegar la caída de la tarde, el peón no había aparecido y esto preocupaba mucho al capataz.


  CAPÍTULO VI


  UNA DIMISIÓN FORZADA


  [image: ]na vez nombrados los peones que debían quedarse en los pastos, el resto, con Zelma y el capataz, emprendieron el camino del rancho. Tonny, muy preocupado, indicó:


  —Cuando lleguemos a la hacienda, si no está allí Holmes, bajaré al poblado a ver qué sucede. No creo que la enfermedad fuese nada serio y le haya impedido volver.


  —Sí, es extraño —repuso Zelma—, pero seguramente tendrá una justificación.


  Y pronto comprobaron que así era. Apenas llegaron al rancho, Peggy, que les esperaba ansiosamente, salió al encuentro de ambos con agitación.


  —Zelma… Tonny —exclamó con voz temblona— tengo una mala noticia.


  —¡Cuerpo del demonio! —clamó Zelma—. ¿Acaso han intentado algo contra el rancho?


  —No es eso, es que acaban de traerme el aviso de que Holmes, el peón que no estaba presente cuando hice su presentación, ha sido encontrado en la pradera muerto de un tiro en el cuello.


  Zelma botó como una pelota.


  —¿En la pradera y… muerto de un tiro en el cuello? Pues… no pregunte usted quién le aplicó la medicina, porque fui yo.


  —¿Usted? —preguntó asombrada Peggy.


  —Claro. ¿No le dije que a uno de los tres que me atacaron le alcancé en la garganta con un proyectil?


  —Pero entonces, Holmes… ¿Cómo pudo ser eso?


  —No lo sé, pero me parece que no hay que forzar la imaginación para comprenderlo. Ahora podemos estar seguros de que en el equipo había traidores al servicio de Bennett y Holmes era uno. Quizá por coincidencia, quizá porque le avisaron y buscó el pretexto de la enfermedad, bajó al pueblo a ponerse de acuerdo con esa gente para atacarme. Sabían que estaba yo en el poblado y que tenía que venir al rancho. Por eso seguramente entre el sheriff, Bennett y Holmes tramaron la emboscada y cuidaron de ocultar sus rostros para no ser conocidos. Si la cosa salía bien y me mandaban al diablo, Holmes hubiese venido aquí justificando su salida y nadie hubiese sospechado de él. La cosa está clara.


  —Lo está —bramó Tonny— y me llamo imbécil, porque jamás sospeché de él la menor cosa. Se portaba bien y no dió margen para que me fijase en él.


  —Bueno, esto servirá de aviso para no fiarse de nadie en tanto no se compruebe la lealtad de todos y cada uno. Ya nos pondremos de acuerdo para intentarlo.


  —Y ahora, ¿qué vamos a hacer?


  —Deje ese asunto por mi cuenta. Como representante legal del rancho, a mí me corresponde arreglar este asunto.


  Peggy le miró con recelo.


  —¿En qué forma?


  —No lo sé. Todo dependerá de muchas cosas.


  —No me agrada eso, Zelma, si es que piensa ir al pueblo.


  —Claro que pienso ir. Es allí donde debo arreglarlo.


  —Y donde puede encontrarse de nuevo con lo que no espera.


  —Confío en que no, pero para no proporcionarla más sobresaltos, me llevaré a Tonny conmigo. Después de todo, él es el capataz y quien tenía responsabilidad sobre sus hombres. Vamos a ver qué sucede allí y qué es lo que está tramando el sheriff.


  —Tengan mucho cuidado, Zelma. Si la guerra se ha declarado entre usted y Bennett, éste dispone de medios para intensificarla y hacerla más grave. Hasta ahora actuó sin lucha porque confiaba en vencerme, pero de aquí en adelante empleará otros procedimientos.


  —Más vale así, porque en algún momento las cosas se decidirán de una vez. ¿Nos vamos, Tonny? Creo que no se debe dejar para mañana lo que se pueda hacer hoy.


  —De acuerdo, patrón. Si usted no se hubiese decidido a ir, pensaba hacerlo yo solo.


  —Pues andando. A la vuelta cenaremos.


  Y sin preocuparse mucho de las recomendaciones de Peggy, montaron a caballo y se dirigieron a Rociada.


  Llegaron ya de noche, con las pocas luces del pueblo encendidas y directamente se encaminaron a las oficinas del sheriff.


  A través de una de las ventanas descubrieron luz, lo que indicaba que Bem estaba dentro.


  Zelma no se molestó en llamar ni pedir permiso. Empujó la puerta exterior, que sólo estaba entornada y, seguido del capataz, atravesó el pasillo y empujó la puerta del despacho.


  Bem saltó en su asiento al ver aparecer a Zelma y no solo. Después de lo sucedido la tarde anterior, no le creía tan osado que acudiese a visitarle como si fuese un desafío.


  —¿Usted aquí? —bramó—. ¿Qué diablos se ha propuesto?


  Zelma le había mirado con intensidad al brazo derecho, pero al menos aparentemente no parecía presentar señales de haber recibido un tiro. Si tenía el brazo vendado, la venda estaba oculta por la manga de la chaqueta.


  —He venido a aclarar ciertas cosas, sheriff.


  —¿Qué cosas?


  —En primer lugar, vengo a presentar una denuncia, esta vez con más fundamento que la que contra mí presentó su primo. Esta mañana, en la pradera, cuando me dirigía al rancho, tres enmascarados a caballo trataron de cortarme el paso a tiros. Tuve que apelar a mi ingenio y a la habilidad de mi caballo para evadir que me emparedasen y en la lucha… uno recibió un tiro en un brazo y otro… uno en la garganta. ¿No tiene noticias de la muerte de alguien de esa manera?


  Bem, que estaba pálido y fatigado, bramó:


  —¡Cómo!, ¿el peón que apareció muerto en la pradera ha sido obra de usted?


  —¿Lo ignoraba usted, sheriff?


  —¿Y por qué había de saberlo?


  —No sé… bueno, pues sí… ¿qué tiene que decir?


  —Algo que está muy oscuro. ¿Ignora usted acaso que ese hombre que han encontrado muerto pertenecía al equipo del rancho de la señorita Peggy?


  —Lo desconocía, pero acabo de enterarme al volver de los pastos.


  —¿Y se explica usted que siendo un peón suyo… le matase, acusándole de que intentó atacarle? ¿No le parece eso un cuento de hadas?


  —No, sheriff, no es un cuento de hadas desgraciadamente, sino uno de granujas y sinvergüenzas y por eso he venido, porque tenemos que aclarar muchas cosas. La primera es saber qué doble personalidad tenía ese Holmes, que actuaba de peón en nuestro rancho y trabajaba para Bennett.


  —Oiga, eso de acusar a capricho…


  —Ahora hablaremos de eso. He dicho que Holmes trabajaba para Bennett y no de ahora, porque de los pastos han faltado reses que de no ser con la complicidad de algún peón no podían faltar, y ahora se puede asegurar que ése al menos era uno de los cómplices. Su primo trataba de acogotar por todos los medios a la señorita Peggy y trataba de crearle conflictos por todas partes para ejercer más presión y despojarla del rancho.


  —No estoy dispuesto a tolerar…


  —Siéntese y no se mueva, que tiene que oír más cosas. Holmes fue avisado para que fingiéndose enfermo pidiese permiso para ver al médico y estuviese esta mañana en el poblado. Se trataba en realidad de emplearle a toda prisa contra mí sin que recayesen sospechas sobre él. De haberme eliminado, él habría regresado al rancho tan tranquilo y nadie le hubiese asociado con mi muerte. Pero me calibraron mal y… ahí está la prueba.


  »Sin embargo, aún no he dicho todo. Los atacantes eran tres y vamos a hablar de los otros dos. Uno tenía todo el tipo de Bennett y como es un cobarde, no quiso exponerse y huyó cuando comprobó que los demás no podían conmigo. El otro tenía todas las apariencias y el tipo de Bem Maxted, el sheriff de Rociada.


  Bem saltó como un muelle.


  —¿También eso? —bramó—. Le llevaré a los tribunales por injuria y calumnia y…


  —Muy bien, y yo reconoceré que acusé en falso si usted es tan amable que se remanga esa chaqueta por la manga derecha y me demuestra que no tiene en ella herida alguna.


  Bem palideció, las cosas se ponían demasiado serias y no sabía cómo atacarlas.


  Se levantó iracundo:


  —Yo no tengo que acceder a caprichos insultantes. Le denunciaré y luego usted alegará las pruebas que pueda presentar si es capaz de presentar alguna.


  —Claro que presentaré una. Ésta.


  Estiró el brazo de modo fulminante y asió al sheriff por el brazo derecho. Bem emitió un bramido de dolor y no se atrevió a tirar del brazo, pero en la contracción de su rostro se adivinó el sufrimiento que le producía la dura presión.


  —¡Suelte, suelte! Por todos los diablos. ¡Suelte!


  Pero Zelma, imperioso, en lugar de obedecer, tiró de la manga y mostró el nacimiento de una venda. Con acento frío exclamó:


  —¿No quería una prueba? Aquí la tiene.


  —No es verdad, me caí y me herí con una astilla.


  —¿Sí? Vamos a verlo. Las heridas de bala no pueden confundirse con las de una astilla.


  Tiró con más rabia de la manga y Bem, desmoralizado, se dejó caer al suelo, bramando:


  —No me toque más. Tengo el brazo atravesado, malditos sean sus huesos.


  —Vaya, menos mal. ¿Reconoce que me sobran pruebas contra usted?


  —Y a mí motivos para hacerlo. Usted me amenazó con el revólver y se burló de mi autoridad.


  —Y a cambio usted, enmascarado, con otros dos, me salió al paso para asesinarme. ¿Así entiende el ejercicio de la autoridad? Lo siento, Bem, pero le voy a encerrar en una de sus jaulas y haré venir al sheriff de Las Vegas para que intervenga.


  Bem, perdida toda su arrogancia, suplicó:


  —No lo haga, por favor. Yo… fui débil y como tenía tanta rabia contra usted, accedí a la propuesta de Bennett. Lo siento y haré lo que me pida, pero no haga intervenir al sheriff de Las Vegas.


  Zelma quedó un momento dudando y luego señaló la mesa:


  —Sólo le doy una posibilidad y no se la merece. Firme ahí reconociendo que en unión de su primo y de Holmes me salieron al paso para disparar sobre mí. No haré uso de ello mientras no se repita el intento, pero si sucede, entonces presentaré el escrito donde sea preciso. Cuando lo haya firmado, escribirá su renuncia como sheriff y desaparecerá de aquí en un plazo de veinticuatro horas, si no lo hace… usted verá en qué estima tiene su pellejo.


  —Yo no puedo firmar eso. Comprenda.


  —Usted firma eso o quedará en sus jaulas hasta que venga el sheriff de Las Vegas a actuar.


  Bem, acorralado, no pudo negarse. Era mejor la oportunidad que le daba de desaparecer sin peligro a verse envuelto en un proceso por intento de asesinato en cuadrilla.


  Con pulso temblón a causa del dolor que sentía en el brazo, escribió y firmó los dos papeles que se le exigían. Cuando Zelma tuvo en su poder las declaraciones y renuncia, ordenó:


  —Recoja sus efectos, entrégueme las llaves y desaparezca de aquí inmediatamente. Si dentro de veinticuatro horas sé que está aún aquí…; prepárese a lo que le llegue detrás.


  Bramando de coraje, Bem recogió sus efectos, preparó su caballo y se dispuso a marchar.


  Pero una reacción salvaje se había apoderado de él. En aquel momento estaba en inferioridad de condiciones, porque tenía enfrente dos enemigos y porque su brazo herido no le permitía luchar ni manejar un arma, pero no estaba dispuesto a dejarse vencer sin lucha. Se iría aparentemente, pero no del poblado. Su primo tenía que recogerle y ampararle y con él… estudiaría la manera eficaz de tapar la boca para siempre lo mismo a Zelma que a su capataz.


  Mientras ellos viviesen, aquel escrito sería una argolla amenazando su cuello y, por otra parte, su temperamento salvaje no encajaba las derrotas de aquella índole. Tenía que vengarse despiadadamente y lo haría en la primera ocasión que se presentase.


  Salió al exterior y le entregó las llaves. Luego saltó a la silla, diciendo:


  —Usted ha ganado esta baza, amigo, pero no crea que es la última.


  —Posiblemente la última sea una onza de plomo para usted o una corbata de cáñamo. No olvide que el cordel lo tengo sujeto en este escrito.


  —Ya lo veremos. Hay muchos días por delante.


  Tonny, furioso, bramó:


  —Patrón, ¿por qué no hace lo que debe? Métale en la jaula y que el sheriff del condado intervenga en este asunto. Será mejor para todos.


  Pero Bem no le dió tiempo a rectificar; espoleando el caballo le hizo arrancar al galope y desapareció de la plaza como un meteoro.


  Zelma se encogió de hombros.


  —Podía haberlo hecho —afirmó—, pero creo que se solucionará el asunto mejor a tiros. Los muertos son los únicos que no molestan y tanto Bennett como ese sapo merecen dos metros debajo de tierra. Estoy seguro de que se lo buscarán ellos mismos.


  —Con peligro para usted.


  —Es posible, pero… me gusta jugar con fuego, porque lo encuentro divertido.


  —Ahora, ¿qué piensa hacer? —preguntó el capataz.


  —Vamos a entregar la renuncia de ese sapo al alcalde para que él nombre otro sheriff más decente. Al menos le tendremos de nuestra parte si se presenta la ocasión y no tendremos un enemigo tan peligroso aquí metido. Siempre habremos ganado algo.


  El alcalde no estaba en su domicilio, pero entregaron la renuncia y como no tenían más que resolver, decidieron regresar al rancho.


  Por el camino, Tonny, comentó:


  —Creo que tuvo usted una buena idea al venir a tomar al toro por los cuernos. Así hemos quitado ese fantasma de nuestro camino.


  —Para ponerle en otro sendero. Bem no renunciará a atacarnos, pero no es lo mismo meter dos onzas de plomo a un simple particular que a un sheriff, por muy granuja que sea. Ahora actuará como un cualquiera y no se amparará en la estrella.


  Cuando llegaron al rancho, Peggy, inquieta, les estaba esperando sentada bajo el porche.


  Al verles llegar respiró con alivio y salió a su encuentro.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó anhelante.


  —Ya lo ve, volvemos enteros sin que nadie se atreviese a clavarnos el diente.


  —Pero… ¿qué aclararon?


  —Muchas cosas. Mis sospechas no eran infundadas y en seguida descubrí que Bem había sido uno de los tres salteadores. Aunque trataba de disimular la herida bajo la manga, tenía el brazo vendado y cuando le acusé y le así por la herida, se derrumbó y terminó por confesar.


  —¿Y… le ha… matado?


  —No, aunque debí hacerlo. Le obligué a confesar lo que habían intentado entre los tres firmándolo de su puño y letra y le obligué también a presentar su dimisión del cargo. Luego le conminé a desaparecer de aquí en un plazo de veinticuatro horas.


  —¿Y cree usted que… se irá?


  —Tengo la evidencia de que no. Acudirá a su primo y éste tendrá que ampararle.


  —Y entre los dos… intentarán algo peor.


  —Cuento con ello, pero así me darán la ocasión de acabar con ellos de una vez. No me gustan las medias tintas.


  —Eso es jugar con fuego.


  —De acuerdo, pero ya le dije a Tonny que me gusta hacerlo porque es divertido.


  —Hasta que se abrase en él.


  —Quién sabe. Hace quince días me consideraba un hombre desgraciado, pero cuando la fortuna empezó a aletear en torno mío, he adivinado que no me dejará de su mano sin que sacie mis ambiciones. Confío en ella.


  —Que así sea. No le doy consejos, porque adivino que los tomaría peor que la peor medicina.


  —Depende de la clase de los consejos, aunque en este sentido reconozco que soy bastante personal.


  —En ese caso, venga, le invito a que me acompañe a cenar y así me dará detalles de lo ocurrido.


  Tonny, discretamente, se retiró al comedor de los peones y Zelma, esponjado por el honor que ella le hacía, la acompañó al comedor, donde ya todo estaba preparado para la cena.


  Pero apenas entró arrugó el entrecejo. Aquella pieza limpia, brillante, muy bien amueblada, con una mesa amplia en la que el mantel era una sábana de nieve y la vajilla relucía como un espejo, le venía ancho. Estaba acostumbrado a comer como los peones, prescindiendo de toda clase de etiqueta y presentía que iba a sudar tinta para comportarse decentemente frente a ella. Pero… tenía que pechar con el inconveniente. Después de todo, si quería mantenerse en el plano que la fortuna le colocara y presumir, no ya de peón, sino de ranchero, debería aprender muchas cosas que ignoraba, aunque le causaba sobresalto tener que tomar las lecciones de la joven, a cuyos ojos se rebajaría por zafio.


  Pasó fatigas de muerte para mostrarse a la altura de las circunstancias. Comía con parsimonia, estudiando cada movimiento de sus manos o su boca, parodiando los ademanes sencillos y naturales de ella y si bien al final salió bastante airoso de la prueba, quedó más rendido que si hubiese estado arreando una punta de ganado a través de una tempestad.


  Más tarde ella le acompañó al galpón donde le habían acondicionado un lecho excelente con algunas cosas indispensables para su confort y cuando cayó sobre él se sintió el más feliz de los mortales, porque soñó que las manos de Peggy habían acariciado todo aquello.
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  CAPÍTULO VII


  CIELO DE ESPERANZA


  [image: ]rascurrieron varios días sin que nada volviese a alterar la calma en el rancho. Peggy no había permitido a Zelma que volviese al poblado. Temía una nueva emboscada y le hacía mucha falta allí para garantizar sus intereses. Pero el capataz sí había estado una vez a resolver ciertas necesidades del equipo y regresó con la nueva de que el Ayuntamiento había nombrado un nuevo sheriff. Éste era un vecino de la localidad muy conocido y del que había excelentes referencias.


  De Bem y Bennett no se sabía nada. Nadie les había visto por el poblado y todos se preguntaban por qué el antiguo sheriff había presentado su dimisión de manera tan fulminante y había desaparecido como el humo.


  Zelma trabajaba mucho. Cuando no acudía a los pastos, pasaba algunas horas en el despacho con Peggy, examinando los libros, la correspondencia y todo lo que afectaba a la marcha administrativa de la hacienda.


  Había algunas cartas solicitando precios de los astados y condiciones de éstos. No tardando mucho podrían ser vendidas bastantes reses y a finales del verano se verificaría un rodeo para contabilizar las nuevas crías y examinar el estado del ganado.


  A Zelma le entusiasmaba más estar al lado de Peggy que en los pastos, pero comprimía su deseo y no dejaba de cumplir su misión con celo y energía.


  El equipo había concluido por identificarse con él. Conocía la psicología del peonaje precisamente porque acababa de salir de sus filas y sabía cómo había que tratarlos para captarse su confianza.


  Pero a pesar de esto, un sexto sentido le advertía que no todos debían ser lo afectos que aparentaban. Todos habían mostrado su repulsa hacia Holmes cuando conocieron su trágico fin, pero esto no decía nada.


  Con Tonny había cambiado impresiones respecto a la manera de vigilarlos y poner algún cebo para que picase alguno si estaba vendido a Bennett, pero se había acordado esperar. Después del fracaso sufrido por su enemigo y de la muerte de Holmes, no se atreverían a intentar nada a base de algún otro peón.


  Cuando llegase el momento de preparar y apartar reses para la venta, sería la ocasión de comprobar hasta dónde cada cual cumplía con su deber.


  Cuando llegó el primer domingo de estancia en el rancho, el equipo, como de costumbre, abandonó el trabajo el día anterior por la tarde y no volvería a aparecer por los pastos hasta la mañana del lunes. La paralización del trabajo privaba a Zelma de ocupar las horas de aquel día en la cotidiana faena.


  Por ello, aquella mañana, Peggy, con curiosidad, preguntó:


  —¿Qué hará usted en todo el día de hoy, Zelma?


  Él se rascó la cabellera. Realmente no sabía qué hacer.


  —Pues que me aspen si lo sé —repuso—. Quizá vaya al poblado a dar una vuelta y, si hay baile, pues entraré un rato a distraerme. Siempre es divertido bailar con alguna muchacha agradable.


  Peggy quedó un tanto seria y luego repuso:


  —Zelma, ¿no se da cuenta de que eso es algo que usted no debe hacer?


  —Demonios coronados, ¿por qué no?


  —Porque olvida usted que ya no es un simple peón, sino un ranchero y que desmerecería acudiendo a esos sitios como un vaquero vulgar. La posición exige ciertas normas que no se deben romper.


  —Ah, pues mire, no había caído en eso. Claro, uno se olvida de lo que casi es y sólo recuerda lo que fue. Lo siento, pero… me gustaría bailar un rato.


  —Para eso tendrá que esperar a que se celebre alguna fiesta calificada en el poblado o que se case la hija del alcalde, por ejemplo.


  —¿Y se casará pronto?


  —Regular. Acaba de cumplir doce años.


  —Pues sí que va a ser una espera.


  —También podrá hacerlo cuando se celebren rodeos en algún rancho de la vecindad. Siempre nos invitan.


  —Ya lo sé; conozco la costumbre. ¿Usted va a esas fiestas?


  —Me temo que este año no. La muerte de mi hermano está demasiado reciente.


  —¿Y cuando nosotros celebremos el rodeo… tampoco?


  —No sé lo que sucederá para entonces, Zelma.


  —Bien, me aplastó usted la diversión de la tarde, pero comprendo sus puntos de vista. Tendré que resignarme a dar de comer a los patos, arreglar las jaulas de los pájaros y regar sus tiestos. ¿Conoce usted de otra diversión posible?


  —Según lo que entienda usted por diversión.


  —Pongamos distracción, si le parece mejor.


  —Como distracción sí, si ello no le produce hastío.


  —¿De qué se trata?


  —Yo acostumbro a dar un largo paseo a caballo recorriendo el paisaje. Si no le aburre mi compañía…


  Zelma sintió cosquillas en el corazón al oírla y con vehemencia replicó:


  —Vamos, Peggy, no diga esas cosas. ¿Cómo me va a aburrir su compañía, si es usted una compañera encantadora? Soy yo el que tengo que decirla que me sentiré muy honrado si no la molesta pasear con un humilde expeón.


  —Zelma, le prohíbo esas expresiones. De no haber sido usted tan sincero confesando su origen, yo le hubiese creído un hacendado, pero, aun así, ahora es usted mi socio, un ranchero como yo y nada más. Lo otro quedó a su espalda para siempre y me molesta que sea usted quien trate de rebajarse y me obligue a que sea yo quien le ensalce. ¿No lo comprende?


  —Perdone… yo… bueno… me falta mucho por aprender, es cierto, pero mi voluntad es grande. Lo que deseo es que comprenda que no se me ha subido la fortuna a la cabeza y que no trato de envanecerme tontamente. Usted seguirá siendo para mí algo muy superior y sólo deseo poder llegar paso a paso a su altura.


  —No sea niño. Estamos a la misma altura, puesto que somos algo igual dentro de esta hacienda. Se está portando maravillosamente y eso basta.


  —En ese caso nada más grato para mí que acompañarla en ese grato paseo. Cuando usted lo disponga podemos marchar.


  —Estoy preparando un poco de comida, así podemos sentarnos en un sitio fresco y agradable junto a un arroyo de agua fresca y comer tranquilamente.


  —¡Magnífico! Temo que esta tarde voy a engordar doce o catorce libras a causa de la satisfacción.


  —No le conviene. Los hombres gordos hacen muy mal papel a caballo y parecen más viejos que son.


  —Gracias por el consejo. Me apretaré el cinto para evitarlo.


  Se separaron. Peggy entró en el rancho para preparar la cesta de la comida y vestirse y Zelma se entregó a la tarea de preparar los caballos.


  Jamás el osado peón se había sentido más alegre que aquella mañana. Sus relaciones con Peggy se habían apretado de una manera insensible, pero eficaz, y a pesar de que se conocían hacía apenas una semana, la camaradería que se había establecido entre ellos daba la sensación de proceder de una amistad de muchos meses. Para Zelma era un placer sin límites pasear con ella a caballo, no separarse de su lado en toda la tarde, estrechar los lazos de confianza y mantener más viva cada vez la llama de la compenetración. Si lo conseguía, si poseía tacto para interesarla más y más y no cometía alguna estupidez prematura, nadie sabía si el sueño que se había forjado de una manera inopinada llegaría a ser una tangible realidad.


  Zelma lo deseaba con toda su alma y no por el interés del rancho; más que la hacienda y todo el dinero del mundo, le interesaba Peggy como mujer.


  Poco después, ella aparecía vistiendo su sencillo pero bonito traje de amazona y portaba una pequeña cesta con viandas que entregó a Zelma.


  Éste tuvo que realizar esfuerzos para que ella no se diese cuenta de la mirada ansiosa que intentaba clavar en sus ojos. Cada minuto que transcurría le gustaba más y precisamente por ello sentía miedo de que aquel interés amoroso que estaba sintiendo por ella pudiese verse cortado de una manera tajante, echando a tierra las ilusiones que se estaba forjando.


  Por ello procuró serenarse. Tomó la cesta, la ató a la silla de su caballo y cuando se volvió ya Peggy estaba preparada para salir galopando.


  —¿Monta usted bien? —preguntó.


  —No soy mala amazona. Llevo montando desde que tenía doce años.


  —Entonces… con un caballo como ése, no me comprometería a competir en una carrera con usted.


  —He tomado parte en algunas durante fiestas de rodeos y hasta gané a algunos consumados jinetes.


  —¿Por caballerosidad de ellos o… por velocidad?


  —La caballerosidad de los hombres en estas pruebas no existe y usted lo sabe. El amor propio de no dejarse vencer por una mujer pesa más que la galantería.


  —Es posible. Yo… me dejaría vencer sin esfuerzo… siempre que fuese por usted.


  —Muy galante.


  —Sinceridad obliga. Posiblemente será porque no estoy acostumbrado a tratar con muchas mujeres y menos de su talla.


  —¡Bah! No me diga que es usted un anacoreta.


  —¿Un ana… qué? Bueno, lo que sea, es igual; supongo que quiso decir que no soy un santo precisamente.


  —Algo parecido, aunque menos elevado.


  —No lo soy, pero tampoco fui un demonio. He tratado con chicas, hemos bailado, nos hemos divertido… a veces hasta pensé en comprometer seriamente a alguna, pero cuando me acordaba que sólo disponía de sesenta dólares al mes me daba miedo y desistía. ¿Qué podía ofrecer a ninguna con ese sueldo? Hambre y privaciones. Para eso mejor estaban solteras y… yo también.


  —Observo que es usted un hombre sensato y noble. Eso pasó ya, Zelma, y ahora su vida es otra. ¿Seguirá usted pensando igual?


  —¿Ahora?… Pienso muchas cosas y no pienso ninguna. Mi situación aquí es anómala, soy su socio en cierta parte, pero no soy propietario. El rancho…


  —Tiene usted siete mil dólares de propiedad y la mitad de las utilidades. No es una pobreza.


  —Cierto, pero no me ha entendido. Aquí parezco algo y no soy nada en realidad, ni pretendo ser más que soy. El rancho es suyo y es usted la que tiene derecho a habitarlo, porque mi préstamo no me da derecho a otra cosa y si un día buscase una mujer y me casara… pues… tendría que buscarme un alojamiento al margen de esto.


  —¿Por qué?


  —Porque dignamente yo no podría ocupar una parte de él y perturbar su tranquilidad y a lo mejor desordenar su hacienda. Ya sabe usted, se casa uno… lo lógico es que vengan chicos, los chicos dan guerra, son revoltosos, lo revuelven todo y quien está obligado a soportarlos son sus padres y nadie más. Usted también se casará algún día, también tendrá niños y sería un infierno.


  Ella reía divertida.


  —Está vaticinando para muchos años por delante, Zelma. Las cosas podrían suceder así, Usted podría tener hijos o no, yo puedo o no puedo casarme y tener o no tener hijos.


  —¿Por qué no? Me desesperaría si no los tuviese. ¿Quién iba a heredar mi genio, mi nombre y mis cuatro centavos?


  —De todas formas, todo tiene arreglo. Sobra tierra para que usted se construya un edificio independiente y no tenga que salir de nuestra hacienda.


  —Sí, claro, pero no… decididamente no.


  —¿Qué es lo que ha decidido que no sea?


  —Casarme. Creo que lo mejor que puedo hacer es seguir como estoy, trabajar cuanto más mejor, sacar la utilidad debida al trabajo y cuando usted salga de sus apuros, me devuelve el préstamo y… el día que decida casarse, yo entregaré el mando al afortunado mortal que tenga esa suerte y si he reunido lo bastante para adquirir algo por mi propia cuenta, lo compraré, y si no, ya veré cómo me las compongo.


  Peggy se puso seria al oír la afirmación.


  —Y todo eso, ¿por qué?


  —Porque sería lo mejor para todos.


  —No lo entiendo.


  —Yo sí.


  —Pero ¿sería capaz de dejarme después de salvar mi hacienda y hasta incluso si las cosas lo exigen salvarme del acoso y la amenaza de Bennett? ¿Usted cree que soy tan ingrata que lo iba a consentir?


  —Soy yo el que me lo impongo. De cualquier forma, no estaré en su hacienda más que hasta que un día salga usted de la iglesia del brazo de su marido.


  —¿Y si no me caso?


  —Entonces… Bueno, pero como eso no es posible, no se puede pensar en eso.


  —Sí, porque sin darse cuenta está ejerciendo una coacción contra mí.


  —¿Yo? No sé cómo…


  —Está claro. Me interesa que usted siga al frente del rancho por toda la vida y este egoísmo puede frenar mis aspiraciones amorosas. Tendría que pensar lo que me conviene más de las dos cosas y… no sé… a lo mejor ésta.


  —No diga eso. Usted puede encontrar con calma un marido capaz de hacer aquí lo que yo haga y con más ilusión, porque lo hará, no por el interés, sino por usted misma.


  —Es posible, pero… ¿quién asegura eso?


  —No sé, pero usted lo merece y, ¿por qué no había de encontrarlo?


  —Bien, ¿quiere que hablemos de otra cosa? Es prematuro prejuzgar el futuro cuando aún no hemos resuelto el presente.


  —Quizá tenga usted razón. Hace un día maravilloso, el sol invita a sentirse alegres y no hay por qué complicar el pensamiento con problemas difíciles. Me gustaría que el día se parase aquí y no acabase en muchos años.


  —¡Bravo! Hasta poético y todo.


  —Será porque usted me lo inspira.


  —En ese caso, creo que lo mejor es sentarnos al lado de aquel arroyo, preparar la comida y probar a ver qué nos inspira el contenido de esa cesta. Creo que con el estómago satisfecho se ven las cosas de un modo más optimista.


  Él asintió y detuvo el caballo al pie del arroyo, debajo de un frondoso árbol que les prestaba una grata sombra. El sol picaba a aquellas horas y se agradecía el airecillo suave que corría por la pradera.


  Zelma llenó el odre en el agua del arroyo que corría limpia y fría y Peggy, sentándose en la hierba, empezó a preparar el almuerzo.


  Se había excedido en cantidad. Había una magnífica tortilla, filetes empanados, tarta de manzana, fruta del tiempo y unos pastelillos confeccionados por ella que olían agradablemente.


  Zelma preguntó:


  —Dígame, ¿esto lo había preparado para usted sola?


  Ella sonrió y con una risa franca repuso:


  —No soy tan glotona, Zelma. No, no lo había preparado para mí sola, porque estaba segura de contar con compañía para el paseo y el almuerzo.


  —Oiga… no dirá que… contaba conmigo precisamente…


  —¿Y por qué no? Acaba usted de llegar aquí. No tiene amigos ni conocidos; hacer visitas al poblado en estas circunstancias no es prudente. ¿Podría dejarle solo y aburrido en un día tan largo?


  —Gracias, Peggy —murmuró él con voz ronca—. Se lo agradezco con toda mi alma, pero… creo que será mejor que me deje que me aburra por mi cuenta.


  —¿Pop qué?


  —Porque hay cosas que aun sin pretenderlo uno son muy peligrosas. Escúcheme, soy un hombre rudo, no lo oculto, pero no por eso dejo de ser sensible para algunas cosas. Soy sólo en el mundo, no tengo afectos ni compromisos y tengo veintiocho años, una edad en que la pólvora que llevamos en la sangre se inflama cuando menos lo piensa uno. Usted es una mujer encantadora, ideal, atractiva como pocas y… un hombre por ecuánime e insensible que sea no puede sustraerse a ciertas atracciones cuando las tiene a flor de piel. Un trato demasiado íntimo, demasiado afectuoso, puede hacer explotar el volcán y yo… yo no quiero que explote, porque no soy tan vanidoso que crea merecer lo que no merezco. Espero que me comprenda y no se enoje por esta confesión sincera. Lamentaría no saber guardar las distancias y olvidar quién es usted y no recordar quién soy yo.


  Peggy se arreboló un poco al oír aquella confesión de miedo que en el fondo era una confesión muy clara de los sentimientos que estaban inflamándose en el alma del exvaquero y tras un momento de silencio repuso:


  —Zelma, es usted un gran hombre con alma de chiquillo. Nadie es más que nadie fuera de las conveniencias sociales y usted se rebaja a sí mismo demasiado. Le agradezco sinceramente esa confesión que me hace, cosa que otro se la hubiese guardado dejando correr los acontecimientos y sólo le diré una cosa: nadie es capaz de prejuzgar lo que el destino le tiene reservado y ni usted ni yo podemos ser una excepción. Siga portándose como hasta ahora, trabaje con la misma ilusión que empezó a hacerlo y deje que el tiempo corra como corre el agua de este arroyo. Si Dios le determinó un cauce y un desagüe, nuestros sentimientos tienen una misma trayectoria que el agua, ¿por qué prejuzga si ha de desembocar aquí o allí o si no puede morir en determinado lago? Lo importante en la vida es ser digno de todo y por mala que la suerte se muestre con uno, siempre encontrará una recompensa. Usted se ha confesado un vaquero de fortuna y, al parecer, hasta ahora los hechos lo están demostrando; ¿por qué forzarla a que dé más y más pronto lo que le tenga reservado?


  Zelma comprendió todo lo que encerraban aquellas palabras dichas seriamente, pero con emoción y cerrando los ojos, murmuró:


  —Gracias, Peggy. Permítame que no la mire. Es la ofrenda mejor que puedo hacer a sus palabras, porque me hablan al alma y… el alma la tengo muy dentro y en este momento parece que se quiebra ahora de emoción.


  Y se tumbó cara al cielo mirando el palio azul del espacio que le parecía la antesala de la gloria.



  CAPÍTULO VIII


  LA MUERTE ACECHA


  [image: ] partir de aquel momento, Zelma, más serio que nunca, cumplía sus deberes en el rancho, rehuyendo un constante contacto con la joven. Sus palabras de aquella tarde las llevaba clavadas con fuego en los oídos, eran una invitación a esperar sin agobios, pero también una advertencia de que no debía forzar las situaciones. Quizá ella necesitaba madurar mucho sus pensamientos y las decisiones que en su día podía tomar y, sobre todo, estudiar si ella podía sentir hacia él una atracción parecida a la que estaba ejerciendo sobre él.


  Varios días después, se recibió en el rancho una invitación del notario para que Zelma fuese a recoger los papeles concernientes a la hipoteca. Había realizado las gestiones pertinentes, para su cancelación y el asunto estaba concluso.


  Zelma comunicó a Peggy la llamada del notario y la joven, un poco temerosa, repuso:


  —Si no es imprescindible su presencia, ¿por qué no envía usted a Tonny a resolver ese asunto?


  —Pues porque ignoro si podrá actuar un tercero y porque parecería que he cobrado miedo a salir de esta jaula. Me citan a mí y soy el obligado a acudir.


  —Bien, sé que no le convencería, pero, por favor, cuide mucho los pasos que da en el poblado.


  —¿Cree usted que allí podría sucederme algo? Esa gente si intenta algo buscará las sombras y la sorpresa.


  Y después de preparar el caballo, saltó a la silla y se encaminó al poblado.


  Aquella mañana había hecho su inopinada aparición en el poblado Bem, el exsheriff. Fue una sorpresa para todos verle entrar en él después de su fulminante renuncia a la estrella.


  Bem estaba sombrío y hasta más descuidado que de ordinario. Hacía más de una semana que no rasuraba sus espesas barbas y sus ojos saltones y glaucos aparecían ribeteados de una aureola rojiza que indicaba muchos insomnios o un exceso de abuso de alcohol. Con paso lento y cansino subió por la calle principal con la cabeza baja y las piernas un tanto vacilantes y haciendo caso omiso de la gente que le miraba mitad con curiosidad, mitad con desprecio, torció por una calleja desapareciendo por ella, pero poco más tarde reaparecía por la parte baja de la calle, como si fuese un extraño al poblado que no tuviese noción de su topografía.


  Pero Bem sabía lo que quería y lo que buscaba. Buscaba una taberna que abría sus puertas casi frente a la casa del notario.


  Bruscamente penetró en ella y se acercó a la barra.


  —Un whisky doble, James —ordenó.


  El tabernero le sirvió lo pedido y se atrevió a preguntar:


  —¿Qué es de su vida, Bem?


  —¿Cree que eso importa a la gente de aquí? Al contrario, muchos se habrán alegrado de no saber más de mí.


  —Es posible, Bem, —repuso con franqueza el tabernero—. No era usted un hombre bien mirado como sheriff en el pueblo. Le había dado usted demasiada importancia a la estrella y no quiso granjearse las simpatías de nadie.


  —Ya lo sé. La gente quiere un sheriff que no se meta en nada, que les deje hacer lo que quieran y que haga la vista gorda a todo. Yo no era de ésos.


  —No. Usted era de los otros, de los que extreman la nota.


  —Es igual. Ahora todos estarán contentos.


  —No están disgustados. El nuevo sheriff les agrada más que usted.


  —Ya lo sé, pero… quizá se han hecho demasiadas ilusiones. Algún día volveré a echarle de las oficinas.


  —¿Usted? ¿No presentó la dimisión por su gusto?


  —¿Por mi gusto? No. Me obligaron a presentarla con dos revólveres al pecho y no tuve otro remedio, pero ese asunto lo arreglaré yo en su día. Era el sheriff legal del poblado y reclamaré donde sea necesario, pero volveré a lucir la estrella.


  »Pero antes… antes, para que no se diga que abuso de ella, el que tuvo la culpa de esto y me obligó a dimitir con el colt al pecho, me las pagará. De hombre a hombre no admito que nadie sea más hombre que yo.


  —¿Se refiere al nuevo dueño del rancho de los Clyde?


  —Sí, me refiero a ese tipo. Ha venido en plan de matón y a algo más de lo que algún día hablaremos. Es un vividor que se aprovecha de que Peggy es una mujer y está sola, y como él es buen tipo y presume de valiente, pues no tardarán mucho en saberse cosas sabrosas. Ella le acogió con demasiada confianza y hasta no se recató de tenerlo oculto en sus habitaciones particulares apenas llegó aquí.


  —Vamos, Bem, no tenga usted lengua de víbora. Peggy es una muchacha decente.


  —¿Lo es? Bueno, pues le diré que el mismo día que llegó aquí cuando mi primo fue a visitarla lo tenía escondido en su gabinete. ¿Usted cree que eso se hace con un desconocido? No, no se hace y cabe sospechar que antes de llegar él aquí mediase algo entre ellos.


  —¡Pero si Peggy no ha salido del rancho desde que su hermano cayó enfermo!


  —Bueno, pues eso es verdad. Mi primo no miente y lo vio por él mismo. Lo tenía allí escondido para que golpease a mi primo cuando fuese a visitarla. Fue una traición que no se la perdonaremos nunca.


  —Usted delira, Bem. Eso es rabia que siente contra ese hombre.


  —Y la siento, claro que sí. Me ha humillado como nadie me humilló y he jurado que me lo cobraré. Aunque me costase la vida juro que tengo que mandarle al infierno. Póngame otro vaso.


  —Bem, no beba demasiado. Está usted un poco mareado.


  —Estoy como me da la gana. Pido y pago, ¿quiere usted algo más?


  —Nada, Bem, aquí lo tiene y que no le perjudique mucho la cabeza.


  Le sirvió el nuevo whisky, que el exsheriff apuró de un solo trago. Luego rebuscó su pipa con mano temblorosa, la encendió y, apretándola contra sus dientes, salió al exterior y se quedó con la espalda apoyada en la pared protegido por los palos del sombrajo que preservaba del sol la puerta del establecimiento.


  El tabernero ya no hizo caso de él. Era mejor despreciarle y más sabiéndole en aquel estado de semiembriaguez.


  Bem, protegido por el sombrajo, tenía la turbia mirada lija en la entrada de la calle y en la casa casi fronteriza a la taberna. Sabía que aquella mañana Zelma estaba citado por el notario para cancelar la hipoteca de su primo y esperaba la llegada del expeón con siniestros propósitos de venganza.


  Le había jurado que se verían de nuevo y estaba dispuesto a cobrarse las humillaciones que Zelma le había inferido. Nada le importaba el procedimiento de deshacerse de su rival si conseguía quitarle de en medio.


  Poco más tarde Zelma apareció en la calzada a caballo. Bem, al descubrirle, se preparó, pero sus dientes rechinaron con rabia al observar que cuando llegaba frente a la casa del notario, otro jinete, que cabalgaba a compás de su enemigo, le cubría con su caballo y su cuerpo y cuando el jinete pasó, ya Zelma había desmontado dejando el caballo a la puerta y entrado en la morada del notario.


  El exsheriff bramó de rabia. Aquel maldito jinete le había quitado un blanco magnífico cuando le tenía frente a la trayectoria de su revólver, pero de todas formas no se le escaparía, porque lo que no había podido realizar a su llegada lo haría cuando saliese.


  Zelma, que no sospechaba la presencia de, Bem, bien oculto frente a él por el sombrajo, subió al despacho del notario, quien le recibió cortésmente.


  —¿Todo resuelto? —preguntó Zelma.


  —Todo. Ayer tarde estuvo aquí el señor Bennett y aunque trató de poner algunos reparos a la cancelación, terminó por admitir el dinero y firmar la conformidad. Aquí tiene usted la escritura con la cancelación firmada por el prestatario.


  —Muchas gracias. Dígame qué le debo por su gestión.


  —Son veinte dólares.


  Zelma puso un billete de veinte dólares sobre la mesa, dobló y guardó el documento y ofreciendo su mano al notario, se despidió de él.


  Al llegar a la puerta quedó un momento tenso. Su caballo se había corrido unas yardas del lugar donde lo dejara y esto pareció extrañarle, pues era un animal que parecía que le clavaban en un sitio cuando le dejaban en él.


  Y con cierto recelo miró en torno a él antes de pisar el polvo de la calzada y acercarse al caballo.


  La precaución le salvó de una sorpresa trágica, porque en aquel momento un brazo asomó por uno de los pies derechos del sombrajo y un revólver brilló a la luz del sol, apuntándole mortalmente.


  Zelma saltó como un muelle abandonando el vano de la puerta para correrse a un lado, en el momento en que dos detonaciones, casi simultáneas, rompían el silencio que reinaba en la calle y los proyectiles penetraban por el hueco de entrada a la casa, justamente por el sitio donde un segundo antes se hallaba el cuerpo de Zelma.


  Pero éste, al tiempo que saltaba de costado para evadir la trayectoria de las balas, había tirado de su revólver furioso por la cobardía de su enemigo, al que no había podido reconocer por evitárselo el sombrajo y, afinando la puntería, disparaba en el momento en que Bem, al fallar los dos primeros disparos, asomaba un poco el cuerpo y buscaba al expeón para seguir disparando.


  No lo consiguió. La fatal puntería de Zelma le había alcanzado por dos veces en el vientre, justamente a raíz del palo del sombrajo, y cuando por efecto del dolor daba un paso hacia adelante con el arma empuñada, otros dos proyectiles fueron a clavarse en su pecho, para dar con su cuerpo sobre las huecas tablas de la falsa acera.


  La pesada humanidad del exsheriff cayó a plomo sobre el entarimado, con un rumor sordo de tambor ronco y después de unas violentas contorsiones, quedó rígido con el brazo, estirado y el revólver agarrotado entre los dedos.


  Zelma, con el rostro contraído por la rabia, avanzó sin perder de vista al caído. Su revólver, aún con dos proyectiles en el tambor, le apuntaba fieramente por si se trataba de un truco para confiarle, pero cuando llegó junto a él, comprobó que ya no era enemigo.


  Fríamente le empujó con el pie, clamando:


  —Bien, Bem… cabía sospechar de tu cochina alma una cosa así. Presumiste de valiente con una estrella al pecho y has sido tan cobarde que cuando esa estrella no te amparó careciste de coraje para dar la cara a un hombre. Merecías que te enterrase en un muladar por cochino.


  Las detonaciones habían encendido la alarma a lo largo de la calle y la gente acudía corriendo a enterarse de lo sucedido.


  También el nuevo sheriff acudió presuroso y cuando se enfrentó con el cuadro, preguntó tenso:


  —¿Qué ha sucedido aquí?


  Pero el tabernero, que había sido testigo presencial del suceso, repuso indignado:


  —Fue algo cobarde, sheriff. Bem acechó a este hombre desde el sombrajo y trató de balearle a traición cuando salía de casa del notario. Me parece que estaba demasiado bebido y no acertó como quería. El resultado ahí lo tiene usted.


  Zelma enfundó tranquilamente el arma, diciendo:


  —Dígame si es suficiente la declaración de ese hombre. Nadie mejor que él para apreciar cómo se desarrolló todo.


  —Me sirve su testimonio, señor. Supongo que usted es el nuevo copropietario del rancho Clyde.


  —En efecto, soy yo. Me llamo Zelma Galey.


  —Tanto gusto en conocerle. Veo que el revólver de Bem se descargó por dos veces, lo que es suficiente para eximirle de toda responsabilidad. Le felicito, porque después de todo con la muerte de Bem se ha perdido poco.


  —Aún se perdería menos con la muerte de otro más peligroso que él, porque… yo estoy seguro de que es quien ha impulsado a este tipo a emplear el revólver contra mí. El otro… ése no es capaz ni siquiera de exponer lo más mínimo como expuso éste.


  —¿A quién se refiere?


  —Ya lo sabrá algún día. La partida está en el aire y mi vida tan amenazada como antes de que Bem disparase sobre mí, pero confío en que, igual que me llevé a éste por delante, me llevaré al otro. Es algo irremediable, porque es hombre que no ceja en sus proyectos cuando se le mete uno en la cabeza.


  —¿Se refiere a…?


  —No hace falta dar nombres si relaciona usted a Bem con quien le colocó de sheriff a la fuerza.


  —Le entiendo, pero ese asunto no se puede prejuzgar.


  —Desde luego. Quizá caigan antes otros, pero siempre armados por él. Cuando se tiene dinero se puede comprar el revólver y la vida de un pistolero a sueldo.


  Zelma, queriendo evadir la curiosidad popular, preguntó:


  —¿Puedo marcharme, sheriff?


  —Si le urge, hágalo, pero pásese mañana por mis oficinas para que firme su declaración junto con la del testigo. Es indispensable para dejar saldado el asunto.


  —Le prometo venir mañana.


  —Bueno, pero déjese bien guardada la muerte en su alcoba. De momento, ya es bastante con éste.


  —Eso no soy yo quien lo ha de decidir, sino los demás.


  Y saltando a la silla emprendió el galope al rancho. Cuando llegó, Peggy le esperaba inquieta, pero al verle, se serenó.


  —¿Todo arreglado? —preguntó.


  —Todo. Aquí tiene la escritura.


  —Gracias a Dios. No sabe con qué gusto respiro al tenerla por fin en mis manos.


  —Lo celebro.


  —¿Todo tranquilo por el poblado?


  —Pues… sí, bastante tranquilo.


  En el modo de decirlo, ella adivinó que mentía, y, tomándole de un brazo, exclamó:


  —No se vaya, Zelma. ¿Qué ha sucedido?


  —¿Por qué había de suceder algo?


  —Pues… porque usted es de los que no saben mentir, aunque lo intenten.


  —¿Es usted pitonisa?


  —No, es que le he estudiado demasiado y sé leer en sus ojos cuando dice verdad o mentira.


  —¿He mentido mucho alguna vez?


  —No, pero precisamente porque hoy quiere engañarme le encuentro algo raro que me lo hace sospechar.


  —En ese caso tendré que declarar que soy un mal embustero.


  —Declárelo o no, pero dígame qué ha sucedido.


  —En realidad, muy poco, Peggy. Desde esta mañana tenemos un enemigo menos.


  —¿Cómo un enemigo menos? ¿Acaso Bennett…?


  —No, y fue una pena que no se tratase de él, pero es demasiado cobarde para exponer lo más mínimo. El muerto fue Bem, su primo.


  —¿El muerto? Luego usted… ¿tuvo que matarle?


  —No tuve otro remedio y si no consiguió eliminarme a mí no sé por qué fue. Me di cuenta del peligro cuando ya su revólver disparaba sobre mí oculto tras un sombrajo y sólo tuve el tiempo justo para saltar cuando las balas me buscaban. La contestación la recibió debidamente y murió en minutos.


  —¡Oh, esto es horrible! ¿Por qué ha de suceder así?


  —Porque mientras existan hombres malos y egoístas que quieren a toda costa lo de los demás, nadie podrá evitar que apelen al crimen y a la emboscada. Bem ha debido actuar por imposición de su primo, que ha sabido explotar su encono hacia mí por haberle despojado de la estrella.


  »Creo que bajó borracho al poblado y me esperó desde una taberna fronteriza para balearme. Debía saber por su primo que estaba citado por el notario y le empujaría a que se deshiciese de mí a toda costa.


  —¿Ve usted cómo por algo no quería yo que fuese en persona?


  —Y usted no sabe lo que me alegra haber ido. Hemos eliminado un peligro y ahora sólo queda Bennett. Me alegraría que perdiese los nervios y diese un mal paso, porque confieso que estoy deseando dejar liquidado este asunto. Ya es bastante con tener que ocuparme del rancho y del mucho trabajo que hay por hacer. Ahora tenemos en perspectiva la venta de bastantes reses y hay que ocuparse de eso. No olvide que seguimos sin saber si tenemos metido algún enemigo dentro de los pastos y también es preciso sanear todo eso. Cuando queden limpios de yuyo podremos respirar tranquilos.


  —Está bien, «vaquero» —dijo ella con acento cariñoso—. Tendré que reconocer que la loca fortuna sigue protegiéndole con su manto.


  —Sí, y ojalá me proteja hasta que yo pueda decirle basta, me ahoga tanta felicidad.


  Sin dar importancia al suceso, abandonó la hacienda para dirigirse a los pastos. Cuando llegó a ellos se unió al capataz, al que le dió cuenta del trágico incidente del poblado.


  —Me alegro —comentó Tonny—. Bem era un mal bicho y el único capaz de intentar algo a medias. Ahora no sé qué hará Bennett después del fracaso.


  —Quizá renuncie a emplear la violencia y apele a otros medios de ataque. No olvide lo de Holmes.


  —No lo olvido.


  —Por eso ahora vamos a probar la lealtad de nuestros hombres. Hay un pedido para dentro de ocho días que tenemos que preparar. Se trata de trescientas reses que hay que entregar a cincuenta millas de aquí. Tenemos que seleccionarlas y apartarlas en un sitio aislado. Va a llegar el momento de probar a los peones confiándoles la custodia aislada de esas reses y relevándoles para que todos pasen por esa responsabilidad. Si no pasa nada, si no desaparece alguna o no se intenta un golpe contra ellas, habrá que reconocer que la mala semilla desapareció con Holmes.


  —De acuerdo. Voy a empezar a seleccionar mañana mismo las reses. ¿Dónde le parece que podemos apartarlas para sus planes?


  —Debemos buscar un sitio próximo a los límites de la propiedad, apartado del resto del ganado con bastante distancia, pero que a la vez se preste para que usted y yo podamos vigilar por las noches y controlar cualquier intento dé filtración. Estudie el terreno, proponga el sitio y cuando lo examinemos juntos veremos si se presta a la idea.


  —De acuerdo, patrón. Esta tarde daré una vuelta por la parte baja y escogeré el sitio que crea más apto. Mañana lo ve usted y me dice si sirve.


  —Pues no se hable más. De momento espero que nos den un plazo de respiro. ¡Ah! Haga saber de una manera natural que vamos a apartar esas reses para un envío sin decir aún dónde. Con esto, si alguno está interesado en el movimiento de las reses, se pondrá en guardia para actuar.


  —¿Se les indicará el sitio donde habrá que apartarlas?


  —Sí, pero cuando esté definitivamente escogido.


  Como no tenían más que hablar, Zelma se dedicó a recorrer los alrededores de la charca para echar un último vistazo al ganado y comprobar su gordura. Las reses solicitadas iban a ser pagadas a buen precio y debían servirles lo mejor que tuviesen.


  Con aquella venta a él le correspondería una buena utilidad, aunque lo que menos le interesaba era esto. Para él sólo había en el mundo una cosa que tuviese un valor intasable y era Peggy.


  ¿Qué estaría ella pensando en aquellos momentos sobre la extraña conversación que habían sostenido en la pradera? ¿Cuáles serían sus sentimientos hacia él y qué decidiría un día cuando todo se normalizase y la vida en la hacienda careciese de sobresaltos? Sus palabras habían sido ambiguas, pero esperanzadoras; él estuvo un poco torpe en expresarse, pues dijo mucho de lo contrario que quiso decir, pero ahora se alegraba, porque ella había captado el sentimiento íntimo que le estaba embargando y ni se había sentido molesta, ni le había advertido que para ella sólo era un socio en el negocio y no un futuro candidato a marido.


  Quizá estuviese dando tiempo para estudiarle más a fondo, posiblemente esperaba el resultado de aquella lucha aún incierta, en la que su tranquilidad y sus intereses aún continuaban amenazados en la sombra, posiblemente esperaría a ver lo que daba de sí en aquella lucha a su favor. No lo sabía, pero abrigaba la esperanza secreta de que, si la suerte seguía favoreciéndole y todo se resolvía a su favor, el premio más o menos lejano sería el amor de Peggy.


  Y si esto se producía, ¿para qué pensar en construir un nuevo rancho junto al otro, ni en otros absurdos, cuando con aquél tendrían bastante para un nido de amor común?


  Cuando ponderaba estas posibilidades, el cabello se le erizaba y un escalofrío extraño sacudía su sangre joven.
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  CAPÍTULO IX


  JACK, EL TRAIDOR


  [image: ]scogido el lugar donde debían ser apartadas las reses, tanto Zelma como el capataz decidieron turnarse por las noches para vigilar las proximidades de los pastos. Habían descubierto un lugar boscoso donde poder ocultarse perfectamente y decidieron partir la jornada en dos. El capataz vigilaría desde que los peones terminaban su faena al anochecer hasta la una y Zelma el resto de la nocturna jornada.


  Tuvo que dar cuenta a Peggy de las medidas tomadas y aunque ella no se atrevió a oponer ningún reparo a una medida de seguridad como aquélla, no se sintió tranquila, porque no le agradaba que se quedase solo en la oscuridad y sin ayuda alguna.


  Únicamente se atrevió a advertir:


  —¿Se ha dado usted cuenta de lo expuesto que es permanecer a solas en un lugar como ése? Si sospechan algo o le descubren… pueden cazarle fácilmente.


  —Quizá sí y quizá no. De todas maneras, tengo que hacerlo como lo hará Tonny, porque a estas alturas no sabemos en quien confiar y no podemos hacernos acompañar de ninguno. Hemos tomado todas las precauciones para que nadie se entere de nuestra vigilancia.


  —Celebraré que no suceda nada.


  Las reses se fueron apartando cuidadosamente y se nombró un turno para vigilarlas. Cada dos horas, un solo peón cuidaría de las reses. Como en realidad no eran muchas, para no perderlas de vista, bastaba un solo peón. De esta manera, todos los peones pasarían por la guardia solos, sin compañía, y si alguno estaba complicado con Bennett, podría maniobrar con independencia creyéndose solo.


  Pero fueron pasando los días, las reses iban aumentando hasta completar el pedido y nadie había dado señales de vida acercándose a los pastos. Zelma empezaba a tranquilizarse, pues todo parecía indicar que aquel caso de traición había sido una cosa aislada.


  Cuando las reses estuvieron totalmente apartadas, una tarde Peggy acudió a contemplar el rebaño. Se sintió orgullosa de ver cómo su ganado estaba gordo y lustroso y acreditaba sus pastos.


  —¿Cuándo será la entrega? —preguntó.


  —Pasado mañana al amanecer saldrán de aquí.


  —¿Quién se va a encargar de ello?


  —Yo.


  —¿Usted?


  —Sí, Peggy. No ha sucedido nada en estas noches y sin embargo no me siento tranquilo. Noto algo extraño, como si un sexto sentido me advirtiese que no he acertado a aclarar debidamente si existe algún enemigo aquí dentro y voy a hacer la última prueba.


  —¿Cómo?


  —Voy a decir a todos que con tres hombres y yo bastaremos para llevar el rebaño. Son cincuenta millas las que existen de aquí a Holman, donde deben ser entregadas y la distancia es corta.


  »Si tenemos algún traidor que no se atrevió a moverse aquí dentro por temor a ser descubierto como Holmes, puede en cambio comunicar cuándo sacamos el ganado y cuántos seremos a conducirlo. Hoy es sábado, el peonaje tiene asueto y las reses saldrán el lunes. El que pueda intentar algo, posee tiempo para dar cuenta a alguien en el poblado de la salida del rebaño, cuántas salen, en qué momento y el número de peones que las escoltarán. Si la idea es asaltar el rebaño en el camino, maniobrarán de forma que sean más de tres para atacarnos.


  —¿Y qué más?


  —Nada más que a la hora de partir, en lugar de tres iremos ocho. Ya no habrá tiempo de comunicar el cambio y con la gente que tengan preparada, si mis sospechas son ciertas, atacarán. La sorpresa será cuando se encuentren conque somos más que pensaban. Si no sucede nada, poco se habrá perdido con desplazar cuatro peones más durante cuatro días, pero habremos obtenido la garantía de que no nos darán una sorpresa desagradable.


  —La idea me parece buena, Zelma —ratificó ella— y ojalá tanta medida sea estéril.


  —Yo también lo deseo por todos, aunque me alegraría que nos saliesen al paso si entre los asaltantes estuviese ese cerdo de Bennett. Así acabaríamos de una vez, aunque sospecho que no dará nunca la cara.


  —Quién sabe. Si en algún momento cree tener la seguridad de que el triunfo puede ser suyo, quizá se aventure a intentarlo.


  —Pues que lo haga ahora y así terminaremos de una vez.


  Peggy volvió a la hacienda y Zelma quedó con el capataz ultimando los detalles de la conducción.


  Tonny ya había dado el número de peones que deberían partir el día de la conducción, advirtiendo que el mismo lunes escogería los que debían salir en compañía del patrón.


  El domingo, el equipo marchó al poblado y Zelma paseó con Peggy por la pradera. Como la vez anterior, ella tenía preparado el almuerzo, pero durante el paseo Zelma tuvo el buen gusto y la prudencia de evadir toda conversación escabrosa que resucitase el tema de la vez anterior. Debía esperar y esperaría, aunque fuese consumiéndose de impaciencia.


  Cuando al atardecer volvieron al rancho, encontraron en él a uno de los peones libres de servicio. Estaba sentado en el pilón de los patos y su pierna derecha aparecía muy abultada.


  Peggy, al verle, preguntó:


  —¿Qué le sucede, Jack?


  —Nada grave, señorita Peggy, es que… me escurrí en una falsa acera del poblado con tan mala fortuna que me torcí el pie y me duele, mucho. Me he puesto unas tablas y lo he vendado bien. Espero que en un par de días se me arregle.


  —Si nota que es algo raro, que le vea el médico.


  —Fue solo una torcedura, pero me duele mucho. No creo que sea nada grave.


  —Pues que se alivie, Jack.


  —Gracias, señorita.


  El incidente no tenía nada de particular y el peón quedó sentado en el pilón, en tanto Peggy y Zelma se separaban en el patio.


  Cuando por la noche regresó el equipo, Zelma, que había estado en el despacho repasando papeles, dio cuenta a Tonny del incidente sufrido por el peón, Tonny repuso:


  —Si es algo que le impida montar a caballo, que se quede mañana en el petate.


  A la mañana siguiente, muy temprano, todo el equipo estaba preparado para la partida. Tonny debía escoger los hombres que habrían de partir con las reses y a la hora de hacerlo empezó a señalar peones.


  Éstos se extrañaron al observar que escogía siete y uno preguntó:


  —Capataz, ¿no dijo usted que con tres éramos bastantes? No creo que para ese puñado de reses necesitemos ir todo el equipo.


  —Tú no lo crees, pero el patrón sí, y como es él quien dispone, los demás a obedecer. ¿Es que no te agrada ir?


  —Al contrario, me gusta la conducción, aparte de que quiero aprovechar la visita a Holman para comprar unas cosas allí, de manera que por mí no lo digo.


  —Entonces, preparados, que vamos a empezar a azuzar el ganado.


  Las reses, empujadas por los peones, empezaron a ponerse en movimiento hacia el portillo, que se había abierto en la alambrada para ganar tiempo y no obligarlas a dar un rodeo. Zelma, preparado con el rifle en la silla y el saco de viaje colgado junto al rifle, asistía a la maniobra junto al capataz, quien también a caballo seguía el movimiento de las reses a medida que iban saliendo por el portillo.


  De repente, Zelma se volvió hacia él, diciendo:


  —Tonny, a veces soy demasiado suspicaz, pero cuando nuestra vida puede estar pendiente de un hilo, prefiero pasarme de listo a quedarme corto.


  —¿Qué quiere decir, patrón?


  —Simplemente una cosa. Todo ha ido bien, lo reconozco, pero estoy pensando en algo que puede ser una casualidad o no serlo. Usted sabe que se advirtió que esta mañana se escogerían los peones que debían hacer la conducción.


  —Y así ha sido.


  —Pero… ayer, alguien tuvo la mala ocurrencia de torcerse un pie en el poblado, con lo que estaba seguro de ser eliminado a la hora de escoger. Puestos a pensar mal, ¿qué pensaría usted de eso?


  Tonny quedó tenso y murmuró:


  —Quiere decir que… puede haber alguien con demasiado interés en no figurar en la conducción.


  —Justamente, eso.


  —Que de ser cierto equivaldría a asegurar que ese que no quiere ir es porque sabe que puede haber exposición en el viaje y no quiere exponerse.


  —Completamente claro.


  —¡Demonios del infierno! No se me ocurrió sospechar tal cosa.


  —Ni a mí hasta ahora, pero eso no quiere decir que no me esté pasando de listo y en realidad la torcedura sea una cosa real, pero, por si acaso no fuese así, no me lo pierda usted de vista. Veremos qué sucede en el camino, aunque ahora voy más alerta que pensaba. Con hombres de la cobardía, pero también de la moral de Bennett, caben sospecharse muchas cosas. Si sucediese algo en el camino, tendré que admitir que ese Jack sabía todo y ha sido él quien ha informado de la salida del hatajo y del número de hombres que cree que lo conduciremos. Cuídele por si en algún momento tengo que torcerle de verdad un pie, pero para dislocárselo.


  —Descuide, que no le perderé de vista.


  Las últimas reses estaban saliendo y Zelma se lanzó tras ellas a pradera abierta.


  —Suerte, patrón —saludó el capataz.


  —Que así sea, Tonny.


  Y azuzó el caballo para alcanzar la cabeza del rebaño y ponerse al frente de él, con el peón que le servía de guía.


  Tonny quedó muy preocupado con las últimas palabras de Zelma y, decidido a cumplir la orden recibida, dejó al resto del equipo en los pastos y, montando a caballo de nuevo, se encaminó al rancho.


  Cuando llegó al patio, estaba desierto y al buscar a Jack no le encontró.


  —¿Dónde está Jack? —preguntó nervioso.


  —Acaba de salir ahora mismo a caballo. Estuvo hablando con la señorita Peggy sobre lo que le dolía la pierna y la señorita le indicó que debía ir al médico. Yo le ayudé a montar a caballo y hace cinco minutos que ha salido de aquí.


  Los ojos del capataz brillaron como ascuas y, sin decir palabra, saltó a la silla, gritando:


  —¡Abre esa puerta, pronto!


  El peón, extrañado, se apresuró a cumplir la orden y Tonny, pidiendo a su caballo todo lo que pudiese dar de sí en el galope, lo lanzó por la senda como una exhalación dispuesto a dar alcance a Jack antes de que éste llegase al pueblo y pudiese desaparecer de su vista. Porque ahora estaba seguro de que las sospechas de Zelma eran fundadas. Jack había apelado a aquella comedia para no salir con el equipo ante el temor de que a la hora del ataque le alcanzase alguna bala y, cumplida su misión, temiendo que sospechasen de él y corriese la suerte de Holmes, se había apresurado a desaparecer.


  Si Zelma caía en la emboscada, él habría cumplido la misión que le encomendaron y a Bennett le correspondía hacerse cargo de él.


  Galopaba como un demonio por la senda, cuando a la mitad de la distancia que le separaba del poblado descubrió un jinete que galopaba por delante de él. Dado el tiempo que hacía que el peón saliese del rancho, no podía ser otro que Jack.


  Tonny pidió un mayor y último esfuerzo a su caballo y empezó a acortar la distancia sin que el jinete que le precedía pareciese darse cuenta, pero poco más tarde observó que el caballo contrario aumentaba el trote al descubrir al jinete que le seguía.


  Pero ya era tarde para evitar que le alcanzasen. El caballo del peón era incapaz de ganar en velocidad y resistencia al del capataz y a ojos vistos la distancia amenguaba.


  Jack, pues él era el jinete, trató de forzar la huida, pero en vano. Cada vez que volvía la cabeza, apreciaba más próximo a él al capataz y llegó un momento en que temió oír tronar el revólver del perseguidor.


  Y tomando una decisión tajante, frenó su montura, la obligó a dar la vuelta y, sacando el revólver, esperó a que Tonny avanzase contra él.


  El capataz, embalado, no pudo frenar a tiempo y se lanzó fieramente sobre el peón, que le aguardaba revólver en mano, pero también Tonny había empuñado el suyo y decidió adelantarse a los acontecimientos.


  Las dos armas tronaron casi a la par, pero ninguno de los dos hizo blanco debido a la movilidad del caballo del capataz, pero cuando los colts tronaron de nuevo, Tonny sintió silbar la bala siniestramente junto a su oído derecho, en tanto su disparo, más eficaz, había ido a clavarse recto al pecho de Jack.


  Éste acusó el dolor y siguió disparando, pero con pulso temblón debido a la herida y Tonny tuvo tiempo a herirle de nuevo, esta vez en una pierna.


  Jack quiso seguir huyendo, pero ya no pudo hacerse con el caballo y antes de que pudiera obligarle a galopar, el capataz le alcanzaba cruzando raudo por su lado.


  Sin compasión, estiró el brazo y le asió de la chaqueta cuando el caballo le rebasaba. Jack, arrancado de la silla brutalmente, rodó por el polvo de la senda, emitiendo gemidos de dolor.


  Tonny pudo frenar y, saltando a tierra con el revólver empuñado, avanzó hacia Jack dispuesto a clavarle el resto de los proyectiles que aún quedaban en el tambor.


  —Bueno, Jack —bramó echando espuma por la boca—. Has estado a punto de engañarnos como lo hizo tu amigo y compañero Holmes. Fui un imbécil al no sospechar nada de ti cuando sabía que eras muy amigo suyo. Ahora ¿qué tienes que decir?


  El peón, retorciéndose en dolores, balbució:


  —Nada. Usted se equivoca, capataz. Yo iba al poblado a que el médico me viese el pie. Me envió la señorita…


  —Ya, y por eso cuando me viste adivinaste que salía en tu busca y trataste de balearme.


  —No le conocí. Creí que me querían asaltar por pertenecer al rancho Clyde y… por eso…


  —Basta de mentiras, Jack. Tú eres un canalla traidor que has estado informando a nuestros enemigos de nuestros planes para que nos saliesen al encuentro y eliminasen al patrón. Para no exponerte a que tus propios amigos te baleasen fingiste la torcedura del pie con objeto de evitar que fueses escogido para la conducción. Era demasiado peligrosa y no querías recibir plomo de tus amigos.


  —Tonny, le juro que…


  —Basta. Me quedan tres proyectiles en el revólver. Te los alojaré en la boca si ahora mismo no confiesas la verdad sin rodeos. Te doy dos minutos para decidirte.


  —Tonny… yo…


  —Dos minutos pasan volando. Habla, que tu vida está pendiente de un hilo.


  El peón comprendió que el rudo capataz no amenazaba en vano y, retorciéndose en dolores, balbució:


  —Confesaré, pero… por favor… lléveme donde me curen.


  —Habla primero.


  —Bennett nos tenía a sueldo en el equipo para que le informásemos de todo lo que sucedía. Después de la llegada del nuevo patrón, sus planes eran dar golpes al rancho para tratar de arruinarles y estaba pendiente de poder salir al paso de un buen atajo para deshacerlo y ocasionarle una gran pérdida.


  »Mi misión era sólo informativa. Los domingos me encontraba con un hombre de su confianza que bajaba al poblado y le daba cuenta de todo.


  »Bennett, al saber que iban a salir trescientas reses con sólo cuatro hombres, entre ellos el patrón, me ordenó permanecer hasta el último momento en el rancho y fingir que me había torcido un pie para que no me agregasen a la conducción. Después, cuando las reses estuviesen galopando por la pradera, debía abandonar el rancho y marchar a su posesión, donde me quedaría definitivamente.


  —Muy noble todo eso, Jack. ¿Dónde ha preparado la emboscada y con cuánta gente cuenta?


  —Cuando crucen a media jornada entre Cleveland y Mora, próximos al macizo montañoso. Tendrá emboscados ocho hombres en las estribaciones del monte para asaltar el rebaño cuando acampen allí. No sé más.


  Tonny pensó un momento y rápidamente tomó el caballo de Jack, atravesó el cuerpo del peón sobre la silla y, tomando la montura de las bridas, saltó a la suya para emprender veloz el camino del rancho.


  Sí se daba prisa, podía partir tras las huellas del hatajo y darles alcance poco antes de llegar al lugar de la emboscada. Si lo conseguía, Bennett iba a sufrir un serio descalabro.


  Entró en el rancho como una exhalación y rugió:


  —Sam, ocúpate de este granuja. Cúrale como puedas, pero no le pierdas de vista ni le dejes escapar. Si se te escapa prepárate a recibir lo tuyo.


  Peggy, que estaba en el balcón volado, al observar la llegada de Tonny con el cuerpo atravesado de Jack en la silla, se aterró y descendió veloz al vano, gritando:


  —¡Tonny!, ¡Tonny! ¿Qué sucede?


  —Perdone que no me entretenga, señorita Peggy, pero los minutos son oro para nosotros. Hay una emboscada preparada contra el patrón y el ganado y tengo que alcanzarlos antes de que lleguen al lugar de la trampa. Cuando vuelva le explicaré todo, pero que cuiden a ese traidor, porque lo necesitamos.


  Sin querer decir más, galopó a los pastos y a voces empezó a llamar a los peones.


  Cuando reunió los cuatro que acudieron más pronto, ordenó:


  —Rápidos, los rifles y seguirme. Tenemos que galopar de firme para alcanzar el hatajo antes de que lleguen a Mora. Les han tendido una emboscada y hay que llegar a tiempo para ayudarles.


  Los peones, furiosos al oír la noticia, se apresuraron a tomar sus rifles que guardaban en el galpón de los pastos y pocos minutos después estaban listos para emprender el viaje.


  Tonny comisionó a uno de los peones para que en su ausencia vigilasen los pastos y el grupo abandonó éstos para seguir el camino que había llevado el hatajo. Sus hombres le acosaban a preguntas y sin dejar de galopar les fue informando de cómo habían sospechado de Jack y lo que éste había declarado después de herido.


  —¿Por qué no le remató allí mismo? —preguntó uno indignado.


  —Porque necesitamos su declaración para después. Si no, no me habría molestado en llevarlo al rancho. Sapos de esa naturaleza merecen morir como lobos sarnosos abandonados en la pradera.


  Estimulados por las explicaciones, los peones galopaban frenéticamente tratando de acortar distancias. Las reses siempre caminaban más lentas que los caballos y no se las podía forzar en la marcha por temor a que perdiesen peso.


  Y como apenas si hacía dos horas que el hatajo saliera rumbo a su destino, todos confiaban en darle alcance antes de que llegase la media tarde.


  Si así era, cuando más tarde llegasen al lugar de la emboscada, serían trece hombres a defender el ganado.


  CAPÍTULO X


  Y EL SUEÑO FUE REALIDAD


  [image: ]abía caminado Zelma a una velocidad media con el ganado. Prefería emplear unas horas más con tal de que los cornilargos no acusasen el cansancio que se traduciría en pérdida de peso. Unas horas más de conducción en una jornada tan corta, nada significaba y, en cambio, podían al tiempo ir explorando el terreno con sumo cuidado, pues seguía preocupado con la idea de un posible ataque donde menos lo esperase.


  Cuando el hatajo se veía obligado a cruzar por pasos relativamente encajonados donde el terreno podía favorecer una emboscada, se adelantaba con un par de hombres y realizaba una descubierta. A veces coronaba solo algún montículo para mejor abarcar el paisaje.


  Mediado el día hicieron alto junto a un arroyo, en el que el ganado se atropelló para beber y cuando saciaron su sed y quedaron un poco tranquilos, el peonaje se entregó a la tarea de devorar el almuerzo en frío que llevaban preparado.


  Todo se deslizaba normalmente y, al parecer, sus temores eran infundados.


  Tras una hora de descanso, reanudaron la marcha y, sobre las cuatro, uno de los peones que caminaba a retaguardia cuidando de los rezagados, empezó a dar gritos de aviso.


  Zelma se revolvió, retrocediendo:


  —¿Qué sucede?


  —Nos persiguen, patrón. Mire atrás.


  Zelma buscó con la mirada. Lejos se levantaba una nube de polvo que parecía avanzar sobre ellos.


  Tenso, empezó a dar órdenes. Cinco hombres, contándole a él, debían quedar a espaldas del ganado, en tanto los otros tres le cuidaban por el frente y los flancos.


  Y todos, preparando los rifles, se separaron de la torada para cortar el paso a los que avanzaban hacia ellos.


  —Preparad los rifles, pero que nadie dispare hasta que yo lo haga. Primero hay que ver cuántos son.


  La nube de polvo cubría a los jinetes, pero se podía adivinar que eran varios.


  Hasta que, acortada la distancia, la nube se abrió un momento y Zelma pudo apreciar que eran cinco hombres.


  —No son muchos —afirmó—. Creo que hay para un par de ráfagas de rifle.


  Y preparó el suyo.


  Pero en aquel momento, un jinete levantó su sombrero como saludando o avisando y los demás le imitaron.


  —¡Quietos! —ordenó Zelma—. Podemos equivocarnos y sería lamentable.


  Pero poco después reconoció el caballo que galopaba en vanguardia.


  —¡Sangre de Satanás! —bramó—. ¡Si es Tonny… el capataz!


  Esperaron tensos, hasta que poco después reconocían a Tonny y algunos de sus hombres.


  —Algo sucede —clamó Zelma—. ¿Qué será?


  El capataz avanzó gritando:


  —¡Patrón! ¡Patrón! ¡Gracias a Dios que les damos alcance!


  Zelma, angustiado, suplicó:


  —Tonny… ¿qué ha pasado en el rancho?


  —Nada, patrón, allí nada. Es aquí donde ha de pasar.


  —¡Ah, vamos; no se trata de nada irremediable!


  —No, por fortuna. Tenía usted razón al sospechar de Jack. Le he cazado y le he obligado a decir cosas. Cuando dentro de tres horas alcancemos el paso junto al monte entre Cleveland y Mora, ocho hombres nos esperan allí emboscados.


  —¡Diablo!, más que yo esperaba. Pero cuente, ¿cómo lo descubrió?


  Habían galopado para unirse al rebaño y éste continuaba su marcha.


  Tonny dió cuenta de todo lo sucedido y de las declaraciones de Jack. Zelma, sonriente, afirmó:


  —Tengo un corazón que es una pitonisa. Ahora somos muchos más y podemos darles un serio disgusto.


  —Acampar antes de alcanzar el paso donde nos esperan, dejar dos o tres hombres cuidando el ganado, mientras descansa, y avanzar nosotros en busca de esos tipos. Es más fácil desenvolverse sin la preocupación del ganado que estando pendiente de él.


  —Me parece excelente la idea, patrón.


  —Pues nada de preocuparse, Tonny. Estamos preparados y no habrá sorpresa.


  —Al menos para nosotros.


  Después de estas explicaciones y este cambio de impresiones, el ahora nutrido equipo caminaba recto hacia el lugar de la proyectada emboscada, pero preparados y seguros de que no lograrían sorprenderles.


  Cuando por fin dieron vista al lugar sospechoso, Zelma dió orden de acampar.


  Debía buscar un lugar apto para que el ganado reposase con las mayores garantías de seguridad, toda vez que habían de dejarlo solo al cuidado de tres peones. Por fin encontraron una hondonada, empujándolo hacia ella y cuando el rebaño quedó quieto y tranquilo, Zelma miró al cielo.


  —Deben ser casi las ocho y dentro de poco la noche va a empezar a cerrar. Creo que convenía aplazar todo hasta el amanecer.


  Tonny protestó.


  —Se alarmarán y a lo mejor huyen.


  —¿Por qué? No es nada obligado estar a una hora determinada en un sitio. Supondrán que nos hemos retrasado y que la noche se nos echó encima antes de cruzar ese paso. Se resignarán a esperar a que amanezca para que continuemos el viaje.


  —¿Y qué adelantamos aplazándolo?


  —Espero que bastante. En primer lugar, si están bien parapetados, costará trabajo desalojarlos de sus posiciones y si se saben en peligro las defenderán hasta que llegue la noche y puedan huir a favor de las sombras.


  —Eso es cierto.


  —Pero aún hay más. Mi idea es que dejándoles que confíen en que nos hemos retrasado, aprovechemos las horas de la caída de la tarde y principio de la noche para meternos por las estribaciones del monte, avanzar en silencio y ganar altura para ponernos a su espalda si es posible. Si lo logramos, con un poco de suerte, cuando salga el sol, podremos descubrirlos en los lugares donde estén apostados y no nos será difícil batirles desde la altura, mucho mejor que atacándoles desde la parte baja. La sorpresa, si se realiza, nos dará tal ventaja, que prácticamente estarán vencidos antes de que empiecen a sonar los tiros.


  Todos aprobaron la táctica de Zelma. Parecía un hombre ducho en vérselas con gente indeseable y poseía imaginación e inventiva.


  —Aprobado —afirmó Tonny—. Cuando usted lo disponga podemos empezar la escalada ahora que aún hay luz. Deben estar a menos de una milla de aquí y el terreno quizá nos sea difícil.


  —De acuerdo, vamos a empezar y si vemos que no presenta muchas dificultades, nada de darse prisa, no sea que nos adelantemos demasiado y nos descubran antes de que caiga la noche.


  El grupo de peones, guiados por Zelma, se dispuso a la escalada, para lo cual, los caballos eran un estorbo. Por ello los dejaron al cuidado de los peones y precisamente la medida era prudente, pues si destacaban algún espía para explorar a ver si el hatajo estaba cerca, el descubrimiento de los caballos les haría suponer que los jinetes también estaban acampados con el hatajo.


  El terreno no era fácil, pero tampoco muy dificultoso. Aunque siempre les era más sencillo cabalgar que moverse a pie, iban avanzando sabiamente guiados por Zelma sin que nadie rechistase por temor a tener el enemigo próximo.


  A veces, en tanto la luz lo permitió, el osado expeón trepaba por algún calvero elevado y, desde allí, con todo género de precauciones, tendía la vista en derredor. Cuando comprobaba que no se veía nada sospechoso, seguían el avance a un ritmo más acelerado.


  La luz escaseaba ya mucho, cuando Zelma calculó que casi habían avanzada una milla. Debían encontrarse próximos al lugar de la emboscada y no era prudente avanzar más por temor a denunciar su presencia. De ocurrir así, todo podía estropearse.


  Y con un gesto ordenó detenerse. Cada cual se preocuparía de pasar la noche lo mejor posible en aquel terreno poco hospitalario, pero no por eso descuidarían tener un par de hombres en vela vigilando ante una insospechada sorpresa.


  Nombrados los turnos de vigilancia, los demás se tumbaron entre las peñas y algunos de huesos más duros aún que las paredes del monte, consiguieron coger el sueño. Zelma no durmió. Para él aquélla podía ser una jugada decisiva si la ganaba, porque con ella acaso acabase para siempre con Bennett y sus amenazas cobardes.


  Y por ello paseaba entre las rocas y era el más feroz vigilante de las estribaciones. Presentía que en aquel suceso le iban muchas cosas, pues no sólo se trataba de su vida, sino de sus aspiraciones para el futuro.


  De vez en vez, se detenía, escuchaba con profunda atención, pero el silencio era absoluto. Si estaban próximos a los salteadores, éstos se mostraban tan prudentes como él. Las horas de la noche se le hicieron interminables, pero al fin, una claridad débil, lechosa, que se empezó a dibujar por Oriente, anunció el nacimiento del nuevo día.


  Ansioso, subido en un alto conglomerado de peñascales, esperaba una mayor luz para registrar el paisaje a lo largo de las estribaciones. Desde allí podría abarcar una buena distancia de la falda del monte hacia el Norte, donde suponía a sus enemigos.


  Cuando la luz se hizo más potente, se tumbó sobre las peñas para no denunciarse y empezó a recorrer el duro paisaje con todo detenimiento.


  Y a una distancia de cien yardas, un poco por debajo de él, descubrió el primer síntoma de peligro.


  Un hombre que desde una peña vigilaba, pero no a su espalda, sino hacia la parte baja del paso, por donde en algún momento debía cruzar el hatajo.


  Tenso, siguió atisbando, hasta que, poco a poco, el campamento de los secuaces de Bennett se puso en movimiento. Debían estar durmiendo entre las peñas y con el sol surgían atentos al posible paso de las reses.


  Zelma pudo apreciar a todos. Estaban los ocho y habían sido armados de rifles. No querían exponerse a una lucha con armas cortas de menor alcance.


  Prudentemente se deslizó de su observatorio y fue a reunirse con el equipo. Ya algunos se habían levantado y le buscaban.


  En voz baja ordenó:


  —¡Pronto! Todos en pie y preparados con los rifles. Los tenemos a poca distancia por debajo de nosotros. Conviene ganar aquellas alturas y buscar una buena protección para cada uno, porque ellos también están armados con rifles y quiero, si es posible, que nadie tenga que sentir el dolor del plomo.


  En silencio, empezaron a ganar altura para situarse en el lugar indicado por Zelma y un cuarto de hora después alcanzaban una especie de plataforma que se abría entre picachos dentados, muy útiles para protegerse con ellos.


  Cuando se asomaron a través de las menas, descubrieron a unas cuarenta yardas por debajo la cuadrilla de Bennett. Se había alineado caprichosamente para dominar el paso en una extensión bastante amplia.


  Zelma dió órdenes tajantes:


  —Cada uno debe disparar sobre el que tenga más próximo a él y no ocuparse de los demás. De esta manera se aprovecharán mejor los disparos.


  Zelma preparó su rifle y buscó al que tenía en línea de tiro. Parecía ser el que mandaba la partida, porque sobre un peñasco, hacia señas a los demás, indicándoles dónde debían situarse para mejor abarcar el paso.


  Tranquilamente disparó sobre él. La detonación vibró multiplicándose en ecos por las estribaciones del monte y el emboscado, abriendo los brazos trágicamente, se desplomó del peñasco, emitiendo un rugido de agonía que se confundió con el eco de la detonación.


  La sorpresa y el pánico se apoderaron de los salteadores. Todo lo hubiesen esperado menos aquel ataque por la espalda y desde las alturas y cuando, pasado el primer momento de estupor, quisieron rehacerse y dar la cara, ya era tarde, porque una lluvia de proyectiles les acosaba y perseguía, impidiéndoles tomar posiciones defensivas.


  Alocados, saltaban como simios rehuyendo la muerte que les buscaba implacable, pero no tuvieron tiempo. Las balas les alcanzaban en su loca y alucinante huida y los bandidos caían rodando de una manera grotesca por entre los peñascos, donde a veces quedaban en actitud trágica.


  Algunos, en su pánico, perdieron pie al huir y rodaron por su cuenta por las pinas sendas abiertas entre la roca, sin poder detenerse en la caída. Eran como muñecos lanzados al vacío, que rebotaban de una peña en otra, para terminar su dramático viaje quedando encogidos para no levantarse más.


  Apenas si una docena de disparos habían brotado de sus filas. El pánico les había anulado y toda la labor destructora corría a cargo del equipo de Zelma.


  En diez minutos no quedó un hombre en pie para hacer oposición y cuando, ya sin peligro, los vaqueros se lanzaron hacia abajo para acercarse a los caídos, tan sólo dos o tres aun sobrevivían a sus heridas.


  En uno de ellos, Tonny reconoció a un peón de la propiedad de Bennett y cuando fue interrogado, el peón, entre hipos de angustia, confesó lo que les faltaba por saber para completar la «razzia».


  Bennett había contratado a siete desconocidos, que por cien dólares cada uno y la libertad de disponer de las reses, se comprometieron a acabar con el equipo conductor sin dejar escapar a ninguno. Él había sido agregado a la partida con la misión de que cuando el ataque se produjese, comprobase que todos habían caído y entre ellos Zelma. Una vez comprobado esto, debía ir a reunirse con Bennett, que a aquellas horas les estaría esperando en la posada de Cleveland.


  Zelma, al saber que tenía a su enemigo tan próximo, se envaró y, encarándose con Tonny, dijo:


  —Rápidos, Tonny. Se encargará Usted de regresar a nuestro campamento y se hará cargo del hatajo, conduciéndolo a su destino. Yo iré a Cleveland en busca de Bennett, y como ya no necesita tanta gente y en él rancho hacen falta, me llevo a cinco de nuestros hombres. Cuando regrese usted, ya le contaré el final.


  —Lo siento. Me hubiese agradado ver caer a ese sapo, pero me voy tranquilo, porque sé que no le dejará usted escapar.


  Zelma, sin perder minuto, escogió los cinco peones que debían regresar con él y rápidamente volvieron al campamento en busca de sus caballos.


  Allí, tras dar cuenta de la limpieza que habían hecho en las cortadas, montaron a caballo y a todo galope se dirigieron a Cleveland.


  El peón no había mentido. Bennett esperaba el aviso de su vigía seguro de que la sorpresa se había producido, e impaciente por la demora en recibir noticias, desde muy temprano aguardaba paseando por la calle principal del poblado. Suponía que, no tardando mucho, llegarían las noticias que con tanta ansia esperaba.


  Pero su sorpresa fue terrible cuando, paseando y al alcanzar el final de la calle principal, observó cómo un grupo de jinetes aparecía en la entrada y se le echaba encima.


  Cuando quiso reconocerlos y darse cuenta de lo trágico de su situación, ya era tarde. El grupo se le echaba encima y al frente de él, Zelma.


  La rabia y la desesperación se apoderaron de él y por un momento no supo qué hacer. Comprendía que esta vez no tenía escape, porque Zelma no le perdonaría.


  Y abrumado por la ira echó mano al revólver cuando Zelma, rugiendo de alegría al reconocerle, gritaba:


  —¡Bennett… sapo traidor… vengo a matarte!


  Disparó sobre el expeón, pero el miedo y los nervios le hicieron fallar el disparo. Allí terminó su resistencia, porque el seguro revólver de Zelma empezó a vomitar plomo ardiente y el traidor recibió hasta cinco proyectiles en el cuerpo.


  La acción fue vista y no vista. Cuando Bennett cayó como una pelota, Zelma, sobre la marcha, ordenó:


  —¡Al galope! ¡Al rancho!


  Y como una ola de muerte cruzaron la calle del poblado para salir por el lado contrario, cuando el vecindario, alarmado por las detonaciones, acudía asustado a enterarse del motivo de aquel tiroteo.


  Tras una jornada dura y después de tomarse un descanso durante la noche, entraban en el rancho a la mañana siguiente, poco después de las once. Peggy había pasado horas de mortal abatimiento pensando no sólo en el hatajo y en la suerte de sus peones, sino en la de Zelma, aquel hombre bravo, desinteresado, leal a su persona, que no ya por interés personal, sino por ella misma, se había expuesto con tanto valor, decidido a eliminar de su paso toda sombra de peligro. Y fue en aquellas horas de angustia cuando comprobó que también su corazón se había interesado por el duro expeón. Había hecho por ella lo que nadie; había demostrado ser un hombre eficiente para su hacienda, leal para sus intereses, simpático para sus peones y digno de un premio que no había exigido, pero al que aspiraba, porque el amor le impulsaba a ello.


  Y se dijo que no encontraría para su felicidad un hombre mejor, aunque lo buscase concienzudamente.


  Y cualquier otro que pudiese escoger por bueno que fuera, no llegaría a su talla ni con mucho.


  Cuando le vio llegar, cansado, polvoriento, cubierto de sudor por el esfuerzo para ganar tiempo, respiró con ansia y corrió a su encuentro.


  —¡Zelma!… ¡Zelma!… ¿Qué sucedió?


  —No se alarme, Peggy —se apresuró a decir Zelma sonriente—. No sucedió nada que pueda afectarnos, sino todo lo contrario. Muchachos, tomaros un buen descanso, que os lo habéis ganado. Después hablaremos.


  Y dirigiéndose a Peggy, añadió en tanto los peones se dirigían al galpón a dejar los caballos:


  —El rebaño está camino de su destino, si no es que ya ha llegado conducido por Tonny, y los demás… bueno, la gente que Bennett había reclutado para cortarnos el paso y acabar conmigo, ha quedado en las cortadas para pastos de cuervos.


  —¡Gracias a Dios que todo salió bien! Pero… queda…


  —No queda nadie, Peggy, porque Bennett también ha muerto.


  —¿Que ha muerto Bennett?


  —Sí, esperaba a sus sapos en un poblado cercano y se encontró conmigo. Cuando quiso darse cuenta, tenía cinco balas en el cuerpo. Peggy… todo ha concluido; la amenaza de ese hombre sin escrúpulos terminó para siempre y de aquí en adelante usted podrá respirar tranquila y yo… Pues yo… podré dedicarme a trabajar sin preocupaciones y con entusiasmo.


  —Gracias, Zelma, se ha portado usted como un hombre de verdad y ha corrido peligros serios por mi causa. ¿No cree que estoy obligada a corresponder de alguna manera?


  —¿Por qué?


  —¿Acaso no lo merece?


  —Cuando vine aquí y decidí asociarme a usted, sabía lo que estaba pasando y lo acepté con todas sus consecuencias. Si así fue, ¿había algún motivo para que no diese fin a este estado de cosas de la manera que fuese necesario?


  —Es posible que tenga usted razón, pero yo, cuando solicité un socio, sólo pedía eso, un hombre que aportase un dinero que me era imprescindible y que además supiese dirigir el rancho con eficiencia. Mis problemas personales eran una cosa al margen.


  —Esos problemas afectaban al rancho, pero, aunque así no hubiese sido, usted era una mujer, carecía de alguien que la defendiese y me hubiese considerado muy poco hombre, cruzándome de brazos ante sus conflictos. ¿Quiere que no hablemos más de ese asunto?


  —De acuerdo, pero podemos hablar de otras cosas. ¿Le parece bien que el domingo preparemos un buen almuerzo y nos vayamos a la orilla del arroyo a pasear?


  —Si es su gusto, usted sabe que siempre me tiene a su disposición.


  —Pues iremos, Zelma. El otro día dejamos interrumpida una interesante y muy agradable charla y merece la pena terminarla. ¿Sigue usted pensando lo mismo que entonces?


  —Creo que en casi todo.


  —¿Sigue usted pensando en abandonar el rancho el día que yo salga de la iglesia del brazo del marido que escoja?


  —Completamente decidido.


  —¿Y qué haría yo ese día si mi marido, por cumplir su palabra, me dejase a la puerta de la iglesia, ni casada, ni soltera, ni viuda? ¿Cree usted que sería capaz de cumplir su promesa, Zelma? Sospecho que no.


  Él la miró fijamente a los ojos. Peggy sonreía con picardía cómo burlándose de él y Zelma, perdiendo el color, balbució:


  —¿Quiere usted decir que yo… que… ese marido… que… que…?


  —Vamos, vaquero de fortuna, acabe de una vez y diga lo que sea, pero no deletree como los chicos.


  Él, sudando copiosamente, se adelantó, la tomó de las manos y balbució con voz ronca:


  —Peggy… ese día… ese día tendré que faltar a mi palabra y será la primera vez en mi vida que yo asegure una cosa que no cumpla.


  Y tirando de ella suavemente, la oprimió la cintura, mientras ella comentaba apoyando su cabeza en el rudo hombro del vaquero:


  —¡Puff, qué asco! ¡Jamás creí que un vaquero tan valiente fuese tan cobarde delante de una mujer!


  FIN
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